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I

S l k u m oritiH o  en estoi tiem pos de hondo 
BsklestsT m oral, es o na  m neca de dolor  
qne la  volnntad poderoia, el desprecio y  
•1 ingenio (ingalaríBim o de Haioe, Larra  
ó Leopardl, convierten en forsada risa. 
Tiene a lg o  de la  carcajada histérica i e l  
pensador qae se avergüenza de dar á c o ­
nocer sn« am argaras y  fatalidades, te ­
m iendo que los recuerdos m ás santos de in  
a lm a  no conm aevan ul encnentren eco de 
generosa sim patía en e l ánim o de las g en ­
tes. Como los desdichados qne tienen t a ­
lento, celebran con risas os h’tm o r is ta t  
sus m ales, pues saben que las caltas con­
tadas sin gracejo , m as h astian  que mne 
ven  á  com pasión a cnautos las oyen.

B l h u m o riim o  es a lg o  así com o hierro  
enrojecido a l fn ego  y  aplicado á l a  con­
ciencia de la sociedad en  sus m as altas  
persooiñcaclones; o la  que a gita  y am arga  
e l  m ar sin fondo de la  vida; saudade  d« 
la  desesperación y  el g rito  penetrante de 
la  voz de Momo que nos dice entre c h sn -  
a a s y v e r a s :E s  demasiado pequeño el c o ­
razón de los nacidos para conocer la  v er ­
dad que asi resplandece en lo  infinito  
com o en la  m ás pequeña de las cosas n a -  
tn ia les, y  no o i  es dado comprender la  sn - 
blim ldad de los ideales que g niar d e b ie ­
ran  los pensam ientos y  las acciones ds 
esos egoístas, llam ados hombres por sar­
casm o. 8 i  e l o rg u llo , la  m ás im placable  
de las pasiones, no im perase en m dos los 
actos de la  vida, conoceríais la  realidad  
con Bu.-i hermosas perspectivas y  dulces 
consuelos, y  sin la sW p n re z a s  qne e l vicio  
la  presta de continno.

Bl h n m o rism o  con sns truhanerías pica­
rescas, salidas de tono, deavergozadas
firocaclúades y  lam entos quejumbrosos, 
nforma siempre on  ideal robusto. Qnlere 

m ejorar la  condición esclava del hom bre, 
elevarle á la  reglón áe las ideas puras p a ­
ra  recordarle su origen  divino y  su m isión  
en la  tierra, y  sl m altrata ó hiere en oca­
siones sus sentim ientos, lo hace con la  in ­
tención sana del m oralista qus corrlje 
nuestros defectos hablando recio y  ape­
lando á las frases hinchadas las m ás de 
la s  veces.

Las enseñanzas m ás severas, los prin­
cipios m ás jn stos en el orden m oral, y  los 
ideales m ás abstractos, brillan  en las apa­
rentem ente retozonas obras d é lo s  h u m o ­
r is ta s  qne, com o Beaum archais, ríen de 
todo por m edio á  verse obligados á llorar. 
B l sufrir aln térm ino, e i ser llevados del 
desengaño á la  dada, el ver convertirse  
en realidad social los ensueños hijos del 
entusiasm o y  la  fé, dan a ! h u m oris ta  sn 
virulencia y  sn pesimizmo, qne no el des­
pecho y  la  envidia, com o sneie adm i­
tirse.

B l h om oritm o  pónenlo a l presente s í g a ­
nos h om orista s  ai servicio de sus am b icio ­
nes, rencores y  misarlas, creyendo encon­
trarse en los tiem pos antiguos, m ejor di- 
•b o, en los de Kabelats, en los cnales la  
fa lta  de pudor perm itís el ataque perso 
n a l, la diatriba y  el em pleo de ciertos con - 
oeptos qne hoy can san aa  repugnancia á 
los lectores menos aprensivos y d e llc a io s . 
Cnando esto sucede, tom a el h u m orism o  
oom o la sátira, an  carácter personal, y, 
com o ea consiguiente, se despoja de an 
noble indignación, de la  tendencia qne 
tiene de generalizar los vicios qoe pone 
en ridículo y  de ese su sfan  de querer mn - 
dar nnestra condición tornadiza á faerza 
de m overnos á risa a l m ostrar solo et la ­
do cóm ico de las cosas.

L a  m isantropía, desaliento y  m al ham or 
de los denom inados h um orista s , que pre­
sentan de bnlto en sus escritos cnanto de 
lo  natural y  sencillo  se separa, nace desn  
m ism a grandeza de a lm a; del conocim ien­
to  qne tienen del corazón hnm ano y  de las  
g en te s en sn vid a  teatral ó colectiva; de 
su  cultura, qne les hace ver demasiada 
pequeña la  sociedad y  vu lga res sus cos- 
lo m b rei, acaso porqne com o buenos filó ­
sofos, lleva n  otras perfectas en  el m agín , 
único sitio donde esto pnede existir, y  da 
qne, com o afirm an ciertos críticos, obser­
van  los hechos, fines y  m edios, á sem ejan ­
za de los nenrósicos, por el lado sentim en­
ta l ó enferm izo. La hnm anidad no es ni 
bnena ni m ala . Bs com o debe ser, im per­
fecta, y  los h u m orista s , están eondenados 
á  la  m ayor de las desventnras, á  la  víodez  
d e l espirita y  á la  perdida de la  esperanza.

Los hum orista*  regocijan  y  entretienen  
a l público a co sta d a  sos m ales, qne se tra -  
dncen en smt obras en nerviosas carcaja  
das y  en am argas quejas. L levan en el 
ánim o tristes reenerdoa de nna vida sem ­
brada de torcedores y  contrariedades, y 
sienten fatalm ente sobre sns dolores, los  
ajenos, los de la  hum anidad.

Bl fiu m orism e  tiene n na belleza, dem a­
siado som bría, qne participa tanto de lo 
trágico  com o de lo  cóm ico. Nace la  tal 
belleza , segón Indica sn  nom bre, de la  
com binación del elem ento uram ático y 
del jocoso , digám oslo  asi, existentes en 
nn m ism o hecho, y  se presenta en e l Indi­
viduo desde el m om ento en qne la  peqne- 
Sez del m undo y  las contrariedades expe­
rim entadas le n iegan , aparentem ente, lo s  
fines con qne suenan sn fantasía y  so d e ­
seo.

Con el desarrollo de la  vida del hombre, 
crece sn pesim ism o y  sn oposición, a ig o  
caprichosa á todo io conocido, y , conod es 
consiguiente, sólo en épocas de verdadero 
progreso se m uestra esta manifestación  
sentim ental en la  literatura.

E l h u m orism o  conm ueve por su elem en­
to  trágico  y  despierta en el ánim o nn ju e  •

g o  apacible por sn elem ento cóm ico, eomo  
dice E rau se La desproporción m oral de 
la  idea á qne da form a, cansa patética  
im presión, pero sn apariencia festiva la 
desvanece, sin dejar apenas recnerdo del 
daño qne podo cansar en ess público feliz, 
qne com e con apetito y  que duerm e doce 
beras de nn  tirón.

B. Alonso t  Or b k a .

LOS DIOSES DE LA FUERZA
La llega d a  del hérenles M arx á las pis­

tas de los circos españoles excitó m i c n -  
rlosidad hasta el panto de qne, deseoso de 
com probar la  leyenda en qne vienen en -  
vneltos los artistas de la  atlética , no he 
parado ante los obstácnlos qoe las em pre­
sas oponen para la  observación detenida y  
científica de estos aparentes fenóm enos de 
la  fortaleza corporal, y  conseguido mi 
propósito, m e he creído en  al deber de con ­
sagrar las prim icias de este m odesto es- 
t n l l o á m s  antignos am igos los lectores 
de eata publicación, adornadas de a lg n ­
nas consideraciones históricas acerca de 
los prodigios de los hom bres m ás fuertes, 
conservados á través de las naciones y  los 
tiempos.

A L L  M A R X

Es Alloysse M arx u t  jo ven  yankóe, de 
treinta anos de e d a i, de tem peram ento  
sangaineo, de nn m etro ?2  centím etros de 
estatura, y  pesa 1(6 kilogram os; m e­
dida la capacidad de sns pulm ones; con el 
espirómetro, arroja un  volum en deseis l i ­
tros y  tres centésim as; e l grueso de sn 
cnello  es 52 centím etros; el de sns brazos 
derecho é Izquierdo 55centlm etrosy 51 cen- 
trtm etros; e l del perím etro torácico 131 
centím etros; e l de sns m uslos derecho é 
izquierdo, 81 centím etros y  SO centím e  
tros; el de sns pantorrillas derecha é Iz ­
quierda 60 centím etros; e l de sns muñe  
cas derecha é izquierda 26 y  25 centí­
m etros; el de sns tobillos derecho é iz 
qnierdo 3 3 y  S2 centím etros; la  longlcnd y 
anchara del pie derecho es da S; y  1 1  
centím etros y  la  del Izquierdo 31 y  11 cen ­
tím etros, y  ans m anos tienen ana anchura  
de 10 centím etros en la  porción m ecarpia - 
na derecha y  10 centím etros eu la  izquier - 
da, y  ana  lo n gitu d  desde e l hueso grande  
hasta el borde libra de la  uña del dedo 
m edio de 80 y  m edio centím etros eo e l d e ­
recho y  23 centím etros en el izquierdo.

Por tuerza de tensión, registrada con el 
dinam óm etro, levan ta  quinientos ochenta  
kilogram os á  nn  m etro de a ltara , y  la  
fnerza de presión de sos m anos es de dos­
cientos y  cian 'o  ochenta kilogram os.

Aplicada á objetos Ubres, eleva  nn ea - 
b a i lc á  pulso y rom pe con la  m ano pie­
dras de 85 centím etros de gruesas. Con los  
dientes sostiene una mesa con n o  hom bre 
encim a abierto en cristo con cien libras. 
Dobla una barra de hierro de treinta m i­
lím etros de gruesa apoyándosela en la  c a ­
beza (siendo nn tnm or carnoso la  porción 
Interdlgástrica del m úsculo occipito fron­
ta l). Ig u a l operación hace con las m anes 
apoyando la  barra en la nuca. Su resisten­
cia corporal la  prneba sosteniendo una  
m esa con catorce hombres encim a y  de­
jan do  que le  rom pan con m artillos de 
de veinte libras ana losa de dos qnintales  
qne apoya sobre e l pecho y  vientre, cu an ­
do el público se lo  tolera. Confia en sn fe ­
nom enal resistencia hasta el extrem o de 
apostar cinco m il duros á que aguanta  
m il quinientos kilogram os, (?) sin qne h a ­
ya hallado contrlncanteqne le venza entre 
los quinientos atletas con qne]ha lachado  
en sus exhibiciones por los Estados Unidos, 
Canadá, Méjico, Cnba, In glaterra, Escocia, 
Nornega, D 'nam arca, Alem ania, H olanda, 
B élgica, Francia ni Bspaña; entre ellos con  
el boxeador Sulllvan  (recientemente v en ­
cido por Corbetts) y  del cn al tnvo el honor 
de recibir nn sólo puñetazo que le  saltó nn  
diento.

Su diaria alim entación tiene por base 
tres k ilogram os de carne y  nna docena de 
huevos Cocidos en cada una d e sú s  tres 
co m id a s-B l féglm en  nu‘ rltivo o x ieslv a -

m ente azoado entra en com binación eon  
sustancias hidrocarbonadas de las qns se 
m anifiesta partidario, especiatm ente de 
las legum bres y  frutas españoles, son las  
qne é l m ism o se prepara ensaladas y  m ez-  
cía s  repagnantes, qne ofenden los recner 
dos del paladar y  sacnden indignada la  
m añosa det estóm ago. Bs pareo en la  b e ­
bida y  ordenado en e l aso de ia Ténne.

Abandono al criterio de m is lectores las  
consideraciones qne pnedan in gerirles el 
resaltado de estas observaciones profesio­
nales, arrancadas á la  realidad, despnés de 
un detenido estadio del valor estático y 
dinám ico qne atesora e l hercúleo yankee, 
de cnya conform ación corporal no he v is ­
to directa ni indirectam ente tipo m ás aca­
bado del tem peram ento atlético , en el qne  
con m ás pureza se pnede estndiar la  m ani­
festación bruta de la  faerza n ataral; pnes 
sns miem bros carecen de los a b a ltam len -  
tosnn dosos y  ta m n ra le sd e  los hérenles  
fabricados en los gim n asios, siendo tan  
expontánea sn fortaleza, qne pnesto á 
prneba por m i am igo el profesor O llvler  
en algn n os ejercicios de paralelas y  esca­
lera horizontal, pndim os observar la  tos­
quedad de sns m ovim ientos y  la  franca  
m anifestación de la  fa lta  de hábitos a rtís ­
ticos para levantar pesos cortos y  m over 
la s  m azas. Sa cabeza pequeña es de nn  
m arcado tipo braqnicéfalo, de bondadoso 
carácter, generoso y  noble; está sn Inteli­
gencia  tan  poco cultivada, qne despnés de 
n na leetara ó snceso qne exija  nna fnerte 
atención de m ás de m edia hora snfre ver­
daderos ataques de jaqueca, según  he p o ­
dido observar y  é l me ha confirmado.

«
« •

Con la  relación de tales prodigios evoca  
recuerdos m i m em oria qne, de transcri­
birlos, darían á  este articnlo tas propor 
clones de nn libro qne versara sobre ia 
atlética  y  los atletas. Procnraré ordenar­
los para no m alestar á mis lectores.

Por despreciable qne sea la  posesión de 
n na fnerza extraordinaria cnando tratara  
de llevarse so Influaneia á  la  con stltn - 
clón de las legislaciones de Ins pnebloi 
m odernos, no lo es hasta el panto de qne 
e l historiador prescinda de a q n llsta rla  a l 
esendriñar las cansas de los desen volvi­
m ientos sociológicos y  recordar la  m ise ­
rab le  condición del hom bre en a q a ello i  
oscuros tiem pos qne la  prehistoria apenas 
vlslnm bra al claro oscuro de la  Indncclón  
y p a leo a tu lo g la . En los cuales, solo, iner­
m e, ictiófago  sin saber apoderarse de loa
Eieces, carnívoro sin medios de coartar i  

as aves en su vuelo ni de atajar á  los m a- 
mtíeroB en su carrera, frugívoro, ig n o ra n ­
do los rudim entos para explotar la  fecun­
didad de la  tierra, debió ser nn anim al 
errante, vagabando, hoy en los llanos, 
m añana en la  m eseta j e  las m ontanas, 
siem pre cam inando en pós del botin con  
qne la flora le brindaba, en lacha constan­
te  con la  Identidad de necesidades de sns 
coaveclnos, h ssta  qne sarg ló  en él la  
idea de matar para conservarse, y tras esta  
im periosa exigencia  le la  a n im a iid al, sn 
gestionó sn espíritu al amor á la  fuerza y 
adies'ri 'Se en la  carrera y  en la  rlsistencia  
con furor sa lva je y  prim itivo, une Anteo y  
Oerclón ieífican y Teseo, H ércules y  Apolo  
m ora.izan. «

* •

Es M te o  el g ig a n te  de la L ta la , para 
quiea el caer el suelo no era una derrota, 
pnes com o hijo de la tierra, al tropezar su 
carne con las de la  madre, recobraba nue­
vos a lentos y  estrangulaba a sus adversa­
rlos, por nnmerosos qne estos fueran, con ­
tando la leyenda qne Hércules, Jadeante y  
desfallecido, tuvo necesidad de sorpren­
derle en nn salto  le  la  lacha y  elevándole  
en boa brazos estran gn 'arle , sin perm itir­
le sa apoyara en tierra. Uerctóa de K len - 
ais encorvaba los árboles de los cam inos  
para atar á  loa viandantes á las ram as 
m as elevadas, hecho lo  cual soltaba e l  
tronco, que en la  sacn ild a  descoyuntá­
bales las artlculactones y , en m e llo  de sns 
horribles snfrim lentos, les despojaba de 
cuanto lle'Tabau sobre si,

Teseo y H ércules, com binando su fnerza 
á ladestreza, lim piaron de g ig an tes y  ban­
didos la  superficie de la  tierra, Inventaron  
la  lach a  y  abrieron la razón del hembre 
a l sentim iento estético, personificado por 
los helenos en Apolo, en cuya fignra en­
carnaron la  belleza varonil.

A l m ism o tiem po qne Teseo en lo s jn e -  
g o s  ístm icos Introdncta H ércules la  lu ­
ch a  en e l program a de los olím picos, y  
ambos gnlados por e l m ism o interés c o n -  
stgnieron hacer de la  atlética  nn sacer­
docio a l qne, con furor, rayano e n b a rb a -  
rlsm o, consagróse la  jnventnd helénica. 
Constaba ésta de cinco ejercicios: carrera, 
sa lto , la  lucha  á  cnerpo (con la t m anos, 
acostados y  de pie) e l  d iscóbolo  ó  lanza­
m iento del tejo (atrtbnido a Perseo y  en 
el qne Polipstea, según A c a lle s , proyectó  
an a  m aza de hierro qna dos hombres le ­
vantaban del snelo) y  e l  p a n e r a c io  ó p n -  
g U a to , hecho con cestos y  cubierta la  c a ­
beza por e l Am photíde.

E xigíase para la  profesión de atleta  ser 
g rieg o s y  nombres libres, bnena é irre ­
prensible condncta y  observar severamen  
te  el régim en atlético  desde su infancia, 
com iendo sin preparaciones delicadas y  
sazonando sns com idas con el a n eth n , 
(parecido a l hinojo) hacíanlas á l a  calda  
de la  tarde, y  para entregarse a ls a e ñ o y  
digerirla  excesiva cantidad qne Ingerían  
de carne asada y  frita, queso tierno, h i ­
g os , nueces, pan de cebada ó h jr d e a r ú ;  
llegando hasta cnarenta libras y  tres con - 
g lo s  de vino para nntrir á  M ilón de C ro- 
tona. Debian ser parcos en la  bebida y

•atábales probldido el nso de IsY é n n s .
Consagraban la  m anana á los e jercí- 

•tos, qae practicaban desnudos, untándose  
prévíam ente con e l cero m a , m ezcla  de 
aceite y  de cera, y  em polvándose con a re ­
na ó em badurnándose eon lodo preparado; 
lo  prim ero para hacer escurridizo su cner­
po y  lo  segan d o  para conservar el sudor 
y  dism lnntr la  transpiración, evitan do los  
bruscos enfriam lentoe de qne eran v ic ti­
m as.

D sban cootlenzo á sns ejercicios p o r e l  
seia m a q u ia  ó  agitación vieleata  de los bra­
zos, y  despnés sorteaban el com pañero eon  
qalen  habían de ejercitarse en la  carrera
7’ el sa lto , y  en el trabajo desn predlleción , 

ncha discóbvlo ó paneracio.
A l principio llevó  la  attéü ca , com o fin 

m oral, la  c  instltación de soldados v ig o ro ­
sos y  fnertes, mas tarde los refinam ientos  
d e la  bratalldad la  convirtieron en nna  
Instltaclón conservada para honrar la  p a ­
tria  en  los j a egos públicos.

B eciblaa en sn país natal á los v en cedo­
res abriendo brechas en laa m u rallas, en 
señal de que eraa Innecesarias, teniendo  
hijos tan  vigorosos; salían á bnscartos  
con carros In josisim osy  m ultltnd de a n ­
torchas, se les sostenía á  expensas de los  
fondos públicos, concedléadoles el honor  
de presidir to la s  las solem nidades m ien ­
tras vivieran y  erigíáseles .^statnas en  los  
parajes m as cencorridos, exim iéndoles de 
toda clase de tributos. Lo m ismo que en  
España hacemos con loa toreros, aunque 
no tan  extremosam ente.

Fueron andando el tiemp i, tan num ero­
sas las estatuas de los semldiosea de la  a t ­
lética que los estadistas grieg os hubieran  
de leg isla r  que se formara con ellas  un  
m useo eo Olim pia (Inmortal ciudad de 
la  Elida, por servir de escena á los ju ego s  
olím picos), llevándose acab o  tai determ i­
nación trasladándolas al bosque A ltís , en 
donde se hallaba el tem plo de Júpiter con  
su colosal estatua de oro y  marfil escú l- 
plda por Fidlas; pues as’ com o los mejores 
poetas cantaban las proezas le loa atletas, 
por ley Ign alatorla  de la razón, lo.» m ás  
reputados escultores labi aron sus está 
tuas.

• •
E n tre la s  m ás célebres del bosque i  ¡efe, 

estaban las deM ílón  de Crutona, Teágenes 
deTitso?, Polidam as de Tesalia y Qailón  
de P'itrás.

l í M n d e  C ro ton a , coronado seis vecea_en 
los j e  g os olím picos, m ataba de un puñ e­
tazo u o  buey de cuatro años, y  con él 
acnestas, daba uaa carrera por e l estadio  
(664 pies y  6 pulgadas) apretaba la  m ano, 
eucerrando nna granada, sin rom perla, y 
pare abrírsela se necesitaba la  fuerza 
de seis hombres. Ceñidas sns sienes por 
una cnerda contenía el allanto y  eo  el e s ­
fuerzo saltaba la  cuerda. Us pie sobre un 
disco untado de aceite m anteníase tan  
firm e que no encontró atleta qae lo  derri­
bara. H alláadose an  dia entre los dlscipn- 
los qae escachaban áP ltágoras, empezó á 
der'um barse e l techo, pero é l agarrándo­
se á  la  colom na que lo  sostenía dió lu g ar  
á  qne los concnrreutes se salvaran de la  
catástrofe. 8 o  diversión favorita era p a ­
sear por los bosques y  desgajar las enci­
nas qae veía agrietadas. Qneriendo repe­
tir este colosal esfuerzo, nn  dia qne encon­
tró un  roble en cuya corteza habían m eti­
do cunas, faltáronle las fuerzas y  presas 
sus m anos murió abandonado y  mordido 
por las fieras. La estatua de este fenómeno 
de la atlética  ee obra del escultor Damoaa.

P olida m as d e T esa lia ,»  pasar de la des 
ven taja  d e sn  g igan tesca  estatura, según  
Pansanlas, tenia tan  colOBal destreza y  
faerza, que, sorprendido en el m onte por 
nn  león y  acosado fieramente, agarróse á 
é l y  lo  rasgó  la  boca. Sujetaba un carro  
por la  zaga  sin que hubiera caballos que  
arrancaran con é l, por vigorosos qne fue - 
ran. Cogiendo a  nn toro por nna pata tra ­
sera tenia que dejarle la  pazufia si quería  
escapar. Murió com o M llóa por confiar en  
BU ezajerada fortaleza, pues entrando en  
una caverna con varios am igos p tra  p re ­
servarse del sofocante calor, hundióse és­
ta , y  por nn  rasgo de nobleza trató de d e ­
tener el desprendim iento para qne huye ■ 
ran sns com pañeros y  qnedó sepultado en  
la  m ontaña.

T e d fe n ís  d e T asos  fué coronado 1.400 ve­
ces, segú u  el testim onio de Pansanlas y  
Plutarco, y  era tenido com o un dios, m n - 
rló sin  qoe nadie le hablera vencido, y 
odiado por nno de sus m ás célebres riv a ­
les, n n a noche que éste flagelaba y  escupía 
BU estatua, oayOse de su pedestal y  ap las­
tó a l vencido, segú u  refiere la  leyenda.

Q uilón  d e P a trá s ,  sin riva l en los ju egos  
olím picos, Istm icos y  ñem eos, temeroso de 
que la  posteridad no le hiciera justicia, 
m andó hacer so  estatua á Llslpo, quien la  
labró en una piedra gigantesca que el hé­
roe se encargo de cofocar en lo  m ás e le ­
vado del m onte A ltU .

•
« «

E a  B om a dlóse culto  á la  atlética  eo  el 
cam po de Marte, com o preparación de las  
legiones para la  gnerra, y  en el circo c o ­
m o profesión de los gladiadores para di­
vertir a l pueblo con el espectáculo de la  
fnerza brutal esgrim ida por el hom bre 
contra sus sem ejantes y contra las fieras.

Eí em p era d o r  iía a iim in o  baja á la arena, 
y  delante de so pneblo, tritura piedras 
con la  roano, hiende los árboles jovenes, 
derriba 1 6  a t'etas de un puñetazo, rompe 
la  quijada á su caballo , y  de un punta  
pié le fractura una pata. Para hacer todo 
esto, com íase, según Capltolino, cuarenta  
libras de carne y s e  bobia una ánfora de 
T in o .

t i  em p era d o r  Cóm odo tisD o  la  g e n ia li­
dad de bajar á  la  arena, suplantando a  nn  
célebre a tle ta  qne acaba de morir en al 
■polliarium . y  despojándose de la  púrpura 
real, trata ae ennoblecer á l«a  g lad iado­
res, á qnlenes ven ce h ssta  el núm ero da 
m il, segú n  reza la  inscripción de su es- 
tátna.

N e r ó n ,  corron pldo y  dlsolnto , prefirió 
qne 6 0 0  caballeros y  4ÍX} senadores b a ja ­
ran  obligados á  pelear con los feroces c e ­
sá reo s , á  qnianes trataba de aristocratizar.

Benunclo á  m encionar los g rieg o s y  
rom anos que m ás sobresalieron en ol d is­
cóbolo y  e l pu gilato  ó paneracio, pnes 
sus hazañas serán m otivo de otros dos ar­
tículos, y  tem o m olestar á m ts lectores, 
abarcando en a ste  y a  largo  trabajo las  
variadas m anifestaciones de los hombres 
fnertes. Bazones por lae qne voy  á reseñar 
á la t ig e r a lo B  m ás relevantes prodigios  
de la  fortaleza.

*
Já «

En i731 sejiresenta eaD erby  nn hom bre  
de nnos 30 anos, de cinco pies y  diez pu l­
gadas de alto  y  cayo exterior nada rev e­
laba de 8 0  fuerza prodigiosa. Pide perm i­
so a tjn ra d o  da nn certam en de hombres 
faertes para ejecutar a lgo n os trabajos y 
en m edio de la  desconfianza gen eral, l le -  
i;a ei herrero Tomás Tophan al centro de 
a plaza y  levanta a pnlso un rodillo  de 

piedra qne pesaba 400 kilogram os, des­
pués coje un tablón  lo  m ete debajo de tres 
toneles llenos de a gu a  y  le a ta á é a te s ,  
em pieza á  levantarlos del snelo, m ete Los 
brazos, la  cabeza, el tronco, por Rn al 
euerpo y  poco á  poco eleva  las dos mil 
libras Inglesas que pesaba el total y  lo  
traslada á  otro sitio. Un aplauso unánim e  
coronó tan  laaravllloso esfuerzo, que no 
debió ser m n y del agrado de uno de los 
coDcarsautea qnlen per t>it>óse decir en a l ­
ta  voz qae Tophan no era un rival de hom ­
bres. sino de baeyes, á cnyo insulto c o n ­
testo e l héroe descargándola nn g o lp e  en  
los hom bros con una barra de hierro y 
anndándosela a l cnerpo.

Excitada la  curiosidad dei f<slco in giés  
D esagnllers bnscó á  Tophan para estu­
diarle clentificam ente, y  merceua este g e ­
neroso trabajo consignado en su curso ds 
Física exparim-)iital, hem os averiguado  
los relatados prodigios á los que unen los  
de cascar cocos con la  m ano, doblar y  
volver á  enderezarla una barra de hierro  
apoyada en la n u 'a ,  sujetaba cuatro ca ­
ballos atados por las crines, y  refiere de él 
que paseando u oa  noche encsntró á  nn  
centinela  dormido en la g arita  y  cargó  
con e lla  cuidadosam ente y  fné á colocarla  
encim a de las tapias de nn  cementerio. 
Júzgn esede la  sorpresa que recibiría el 
sotiTado cnando se despertara. Suicidóse 
e l hercúleo Tophan despnés de sorprender 
á  sn adúltera esposa, á ia qne q n en a  hasta  
el extrem o de no atreverse á  asesinarla.

E rn a u lto n  d e  Bspaila, contrariado por­
qne sn gen eral, el marquéade Pescara, no 
podia presentar b atalla  al ejército fran ­
cés, pnes carecían de noticias exactas  
acerca del número y  jefes de sns en em i­
gos, calculó  la  forma en qne podían a v e -  
rignarlo , y  ecband > á correr, se acercó a l 
prim er centinela que h alló  á media legna  
de distancia, y  de im proviso le snjeto, y  
cargándolo á  la espalda, contlnnó sn c a ­
rrera hasta dejarlo en presencia de sn g e ­
neral, qnien gracias á  este rasgo de a g i ­
lidad y  faerza, g a n ó  la b atalla  á  los fran­
ceses.

Tam bién GrnanU >n. deseoso de ca le n ­
tarse nna noche d» ivforno, salió en bns­
ca da leña y  se la  tiHjo á enastas c o n e l  
borrico, sabiendo 40 eaósleras del castillo  
de F oix , penetró en el salón donde esta­
ban sns cam aradas, y  1« arrojó en la  c h i­
m enea.

El turco S ca n d erberg  tenía ta l forta ­
leza en  sn brazo, que de nn tajo  ver­
tica l, partía nn guerrero vestido, con ar - 
madnra, y  de nno horizontal, en ana ba­
ta lla , partió por ta cintura á  dos enem i­
g o s  qne le acorralaban.

L »  s e ñ o r ita  G au th ier , com edlanta fran­
cesa, enroscaba un  plato  de plata entre 
sa s délos.

M a u ricio  d e  S a jon ia  partía las herrada - 
ras con las m anos y  en nna g ira  im provi - 
só nn sacacorchos retorciendo nn clavo.

A v ila , Arbeliol y  Caseta son ejem plos 
de fortaleza entre nosotros conocidos.

Pero no obstante el asom bro qne h o m ­
bres tan forzados debieron producir entre 
sns coetáneos, ja m á s la  fnerza nado dom i­
nar á la  razón y  la  astucia se Darlo de la  
resistencia, porqae la  debilidad de los 
m uchos es el freno de la  fortaleza de los 
pocos, siem pre sujetos á  disciplina de las 
relaciones sociales, de las qne n ln g n n  hn- 
m ano se eludió, sin qne la  inflaencla de los 
hom bres faertes de cuerpo trascendiera al 
E sta lo  ni desvlarade au rumbo la  concien­
cia  del laglslador, Intarin llega b a  la  épo­
ca de lim itar el valor personal por el des­
cubrim iento de la  pólvora y  de las arm as 
explosivas, gracias a l cnal e ! hom bre pu ­
do expresar con libertad su pensam iento  
aln recelos nt temor de que la  barbarie de 
tuviera la  s ig r a d a y  m ajestuosa m archa  
del progreso.

Lás balas atraviesan los pechos más 
atléticos, y  la diosa razón h u m illa  á lo s  
diose> de la fuerza, gruesos de cuerpo pero  
flaiios de espíritu, anchos de pecho pero 
cou cráneo y cerebro eitrecho y  consu m i­
do, com o nos p r o ste  la  estatnaria g r ie ­
g a . ¡La fuerza ba m nerto; pasó á la  razón.’

Josí F ra c u l s .

Ayuntamiento de Madrid
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LA ÜLTlf lA EPOPEYA
Colótt Ttsto * « r  C astelar.

(Con la  m ayor satisfacción reproduci­
m os el articulo que nuestro estim ado c o ­
le g a  B l H era ld o  d e  M a d rid  exam ina y  ju z ­
g a  e l libro dol Sr. Castelar, H is to n a  d el 
d eteu b r im ien to  d e A m ér ica .

La critica es dign a de la  obra, y  aunque 
aparece sin firm a, bien a las claras denun­
cia  á un  jo ven  escritor, notable por la  d« -  
lleza  de sn e s t llo y  por la  flexibilidad de 
su  talento.

Dice el antor lo  m ism o que nosotros 
pensam os, pero Infinitamente m ejor qne 
hubiéram os podido hacerlo, llevando ade­
m ás la  ven taja  de qne nadie podrá tach ar­
le  de apasionado en  sns ja ld o s).

Cien y  cien escritores han cantado a 
Am erica y  penetrado los misterios do su  
historia, y  revelado al m undo los prodi­
g io s  de su suelo y  la  m aravillosa variedad 
de BUS razas y  de sus lengnas. Desde E r d -  
11a á  Quintana; desde Solls y  el Padre Las 
Casas a l m ejicano A lam án, a l peruano 
P a lm a, a l chileno T lcu ñ a  Makenna, a l 
francés Lam artine y  a l español P l y l í a r -
f a il , no hay nota de aquellas selvas, no  

ay acción do aquellos héroes, no hay jo r ­
n ada de aquellas vidas, no hay dolor nl 
a leg ría , ni com bate n l hazaña, catástrofe 
ó  g loria , que no hayan recogido poetas ó 
historiadores en las viejas lengu as euro­
peas.

S ig lo s de sig los tardó el Continente 
am ericano en ser revelado á la  hum ana  
fraternidad; pero com o si ta l silencio y  tal 
ausencia necesitaran de un desquito apro­
piado, la  voz A m érica  lleva  cuatrocientos 
años ae despertar todos los ecos.

T , sin em bargo, si el m undo heleno tie ­
n e  un Homero que lo  cante y  eternice; si 
e l mundo latin o  tiene » n  T ir g lllo , y  un  
Ovidio, y u n  H oracio, y  un  Lucano, que 
perpetáen e l genio de sa  raza; si el m ando  
moderno r e c lM  de Dante e l prim er albor, 
de Cervantes y  Shakespeare la  claridad  
m eridiana, y  de G oethe, Byrón, Yíctor  
H a g o  y  Leopardl, la  Inz de incendio de 
nuestras revoluciones cesm opolltas; si aún  
el arlo reducido á sombra de su som bra  
puede revivir por la  evocación de sus poe­
tas, y  e l sem ita reaparece, ya  en los tu ra h s  
profetices, ya  en los versicalos del salm is­
ta , Am érica, en cam bio, carece de poeta  
adecuado á  so  grandeza; de poeta tan  alto  
com o pueda necesitar un  continente qoe  
encerró hasta ha cuatro centurias e l se -  
«reto de Innum erables generaciones, y  que 
desde entonces, y  sólo Dios sabe hasta  
cuándo, encierra tam bién el secreto de 
otras y  otras generaciones, colaboradoras 
providenciales de la  obra de naestros filó ­
sofos, de nnestros artistas, de nnestros tri 
bunoB y  de nuestros dioses.

Am érica lo  posee todo: naturaleza pro­
d igiosa , Intellgentislm as razas, riqueza 
copiosa, cisn cia  Inaudita... Las cataratas  
ae lla m a n  el N iágara; los rios, e l P lata y 
e l Mlsislpi; las m ontanas, el Obimborazo
Í ' los Andes; las ciudades, Nueva Tork; 

os hombres de ciencia, ayer Franklin, 
boy Edison; en un a sola provincia da una 
d e e sa s  pequeñas Repúblicas cabe c u a l­
quiera de Duestros Eaiados continentales; 
e l trayecto de un ferrocarril se cuenta por 
sem anas: de un bosque ó de un yerm o se 
h ace , en cosa de dias, u na populosa c iu ­
dad; el genio m ism o de la  guerra as g ra n ­
dioso y  tem ible; la  g a erra d el Sur en Nor- 
te-.^m érica es nna incha de héroes; la  del 
P araguay de titanes; ia  de Chile de rom a­
nos; la  de Uéjtco de españolea.

A Am érica sólo le  faltaba una epopeya 
d ig n a  de su nom bre, de sus hazañas, de 
sns misterios y  de sus destinos.

Ta la  tiene.
Esa epopeya es el libro de Castelar.

¿Quién sino é l podia escribirla?
Gomo es para el pintor sevillan o e l cielo  

fondo lam inoso sa destaca

tar y  ser escuchado; sólo ó l, que h a  redi­
m ido loa ú ltim os esclavos de Am érica, 
puedo revelar el secreto del apostolado  
prim ero y  de la  prim era conquista. _

Para seguir á  Colón y  á  sus compañeros 
a l travésd e las tem pestadesdel m ar y  de 
las incertldum bres y  desm ayos de toda h o­
ra , sólo existe un  espirita dotado de bas­
tante faerza para DO sentir e l cansancio: 
e l espíritu de Castelar, que nos ba dado la  
dem ocracia, cuando parecía un sueno co n -  
qnlstar siquiera las libertades necesarias.

Para comprender la  grandeza de la  obra 
y  abism arse en a q a ella  m aravilla  de íe, 
sólo h ay  entaslasm o y  unción bastantes en  
e l hom bre qne siempre h a  confiado en el 
progreso y  en sus leyes eternas é incon ­
trastables.

Para asistir á aquellas lach as con los 
elem entos, á  aquellos desm ayos hum anos, 
á  ia explosión, m ás tarde, de aqaellas es­
peranzas que parecen un alum bram iento; 
para repetir el g rito  de T ierra ;  para reco­
g er  e l prim er vajldo de aquel m undo que 
llevab a  qnlnce s ig lo s  de aguardar á  Cristo 
y  Dios sabe cuántos de esperar nna c iv ili ­
zación realm ente hum ana, sólo Castelar 
tiene fnerzas en el a lm a, alientos en  la pa­
labra, sensibilidad en e l temperam ento  
artístico, color en la  paleta, fu ego , e lo -  
cnencta. inspiración en que innndar G é­
nesis sem ejante.

La epopeya está ahí, en hermoso libro 
qno triunfará definitivam ente do olvido y 
mnerte.

La epopeya está ahí, en seiscientas p á ­
g in a s de prosa suntuosísim a, de prosa de- 
sesperantem ente rítm ica y  m elM ica , con  
párrafos que parecen estrofas, con perío­
dos que parecen cantos him nicos arranca­
dos a on  inm enso posm a.

Parece m entira qne pneda hacerse con  
la  palabra hum ana lo  que ha hecho Cas- 
telar. El a larife  cnasl aéreo, levantando  
con un  poco de arcilla  la  Alham bra de 
Granada ó la  m ezquita de Córdoba, hacía  
del barro encaje. Con m enos qoe barro y  
a rcilla , con estas letras del alfabeto que 
á  diario com binadas arrojan la  brutal e x ­
presión de la  vida en constante lach a  de 
Interesados ódles, com pone Castelar obra 
perdnrable en que la  posteridad sentirá  
con el artista, m editará con e l perneador, 
cantará con ei poeta y  bendecirá con el 
patriota  el sagrado nom bre de España; de 
España qne, cnando y a  no pnede descnbrir 
con n in gú n  otro Colón nn Nuevo Mando 
terreno, ensancha con Castelar esos otros 
m andos del espíritu que se llam an  la  l i ­
bertad, la  democrac 
lleza.

eanbíA de ul e»da la oataralazade aquello* pue- 
bloe, que de fijo ber, alecoioutdoi por Ua paaadu 
eatiiti ef«f, DO ae aojarían impcaerdo lu terbaa ai 
Toíu la «Utna de U lejr. >

Asi lo  creemos.
T  en todo caso ahi está e l gobierno para 

im pedir que las tnrbas se im pongan.
Como pudo verse en Jerez.

puro de cnyo  
entre ángeles la  C oticepción  divina, así es­
tá  hecha para Castelar esa Am érica, deja ­
da por Dios en las soledades de los m ares 
com o on  prem io brindado al eterno ideal 
en  la  vida.

Lam artine se ba acercado á  Colón, I*  ha  
v isto  y  lo  ha cantado. ¡No! No es «e s*» ... 
C olón  es nn hom bre sím bolo, y  necesita, 
para ser contem plado y  medido, la  mirada  
y  e l espirita de Castelar, habitoades á  las  
cum bres y  á  las profundidades de la  hu­
m an a historia.

Cardador, aventurero, m ercenario... Pa­
í s  que la  hum ildad de Colón no lo  em p e- 
qaeñezoB, para que su codicia no lo  des­
lustro, ee preciso tener las alas de Caste­
lar y  sns ojos de á g u ila ; las alas, para 
alejarse do cuanto trasciende á  miseria; 
lo s  ojos, para sorprender a l través de la  
distancia las bellezas ocnltas en  el alm a  
a q u ella  qne, a l lado de m alicias de m er­
cader, tenia candidez de nlno.

Dice Castelar caanto h ay  que decir de 
' o lón, y  no sale éste de sus m anos sino  
para lleg a r  á  m ayor grandeza.

«'Josas que n o  caben ju n tas en nn saco, 
cabían en e l a lm a  do C olón.» Por ejem plo; 
la  codicia sórdida y  la  sencillez e v a n g é ­
lic a ; la sed de oro por cualquier m edio y  

sed da g lo ria  por cualquier sacrificio. 
Pintar tt-íi á Colón, ¿no es darlo á  conocer 
•le mane a  qoe cuando va  el odio á  m an­
charlo  ya  está e l am or presto á redim irlo?

En la  epopeya am ericana lo prim ero que  
h ay  que comprender es e l carácter y  la 
fignra  de Colón; lo  que hay en é l do h o m ­
bre y  lo  que h ay  en é l de revelador y  de 
p «estol, de Dios m ism o. Colón en sa s dea - 
a - ,  g o s  con los reyes, en sus cuentas m e­
nudas. en  sus albricias por el oro y  las  
r lc M  ' spocies que á  si propio y  á sos a lte ­
zas prom etiese, huele desagradablem ents  
a  ham pa. Oolou. i r " ' "  c!. i  palabras
de elocoencla realm ente b lb li.;»  la  Pro- 
Tidenola y  sus designios, es e l qne nos 
pide estos fervores en  qne e l m undo ae 
enciende ahora y  esta apoteosis en qne su 
.nom bre es exaltado y  sn obra bendecida. 

¡Nadie, nadie com o Castelar ha com -
£  rendido esa form idable contradicción, esa 

irrlbie antinom ia! ¿Por qué nabía de ser 
C olón  m ás generoso qua s a  época, más 
«enslble y  delicado que o l rey? T  é l— (to- 
ló n — es m ilcam ente quien habla do Dios

g o -
oro

a, e l arte y  la  be-

BU&NCE DEL BANCO
Los que anunciaron el sábado qne e l ba­

lance de aqaella  fecha no causarla im pre­
sión g ra ta , tenian razón; au lectura en la  
GocefíZ nos ha convencido de qae la  g e s ­
tión económica dal gobierno y  la  situación  
de! pais son igualm ente desdichadas.

Las existencias m etálicas han dism lDut- 
do en 3.035.432 pesetas, de laa que 29 en  
oro. En cam bio, la  circulación de billetes  
base elevado en 16 3(4 m illones, llegan do  
á  884 1(2 el curso to ta l; es decir, que hay,
Sor cossecneucla de la  ley  conservadora  

e 14 de Julio de 1691, en nn ano próxim a­
m ente de ejercicio, 134 m illones de más 
billetes en curso, y  éste se|ha elevado, eo­
m o expresan las cifras consignadas, en 
m ás de nn 2 "  por 1 0 0 .

Con ta l uso del crédito, han coincidido  
las signientes diminuciones; 
Corresponsales en el extran­

jero ........................................................
Efectos á  cobrar en  ídem ..............
Descuentos.............................................
Préstam os...............................................
Cuentas corrientes............................

Que si bien representan conceptos del 
activo y  del pasivo, dicen en  conjunto  
qne hay paralización m ercantil. Explican  
cóm o se ha elevado el curso los aum entos 
por 4 m illon es en dividendos y  por 12 m i­
llon es próxim am ente en la  cuenta del 
Tesoro, que, á pesar del reciente em prés­
tito  de 25, asciende ya  á 55 m illones.

E l balance, en sum a, representa e l a g o ­
bio recíproco de Banoo y  Tesoro, a l qne 
es indispensable noner térm ino; cosa á 
que no se lle g a  en verdad con un  nresn- 
puesto com o e l ú ltim am ente formado, c n -
f os cálculos resultan en la  práctica fa -  

lldos para daño de todos y  descrédito del 
gobierno, qns em pleó m edio añe en  sn  
formación.

3.599.526
122.298

3.854.C82
1.233.619
5.874.478

ECOS POLIIICOS
alabam os, dice L a  
m ovim iento sem a- 
del Banco de B s-

despnéa de m entar el dinero. R ey es; 
li l la s  sólo saben reco¿or despnés e 
d e  los cargados gale< nes.

Castelar baja  a  toda» las profundidades 
d e e sa  a lm a ,y , sem ejan"e a l buzo, del fon- 
uü ¡m puro y  sino so, s- ca lo  que n o  es 
fan go , sa lva  para ana el.rn id a d  lo  que no 
e s  perla.

L a  epopeya estaba por c 'rib lr ; el h im ­
n o esperaba á  ser entonado. 3óIo Castelar 
«podía 11- ...urse Sólo ¿1 podía c a n -

Coplam os de S i R esu m en :
(Ha dimitido el cargo de eeereUrio del gobierao 

«ÍTÍ1 de BircaloDe, D. Barique Vitcoco, el enel ha 
aceptado hd dattino eo la Ttaeatlintica.i

Ignorábam os qne e l secretario del g o ­
bierno de Barcelona fuera escritor satí­
rico.

Pero nos ha resultado un T lllerg as.

Con sinceridad, que 
E poea  a l consignar el 
n al de las operaciones 
pana:

«Tambiín ha contribuido fc este resoltado (el au­
mento da billetes), el meTÍniente de las cuentas 
rrieotss. qne han descendido, exigitndo su pago lo 
aalida dt metilioo y billetes, y el haber iJUmiBuIda 
el emplee de loe mandatos da tranalereDciai, por el 
impuesto da timbre qne ee lee exige.

Eu cambio, se oMem puabzaeién mercantil, 
pneete qne desciandaa loa descuentos y préstamee.

El Concejo da Gobierno del Banco ha acordado 
elaTar i  20 céntiraoa por tOO, ó sos 2 por 1.000, el 
premio de loe giros qne expida aleetablecimientodea- 
de el dia tO dk coméate.»

Tres censuras para o l gobierno so deri­
van  de lo  copiado.

Que e l impuesto del Tim bre lesiona in te ­
reses m ercantiles; que h ay  paralización  
com ercial, y  quo e l g iro  resaltará  m ás  
caro en  virtud de la  nueva legislación  del 
im puesto. ___________

B l C la m or, que tiene m u y expedita la  
plu m a, está sufriendo m ucho por lo  que se 
deduce de estas lineas:

sCenteetanda i  íodícaeie&es de algunos periúdieoc 
tabre qnejac qua dicen ba formulado uoa poneoe de 
le sitaación, debemos recordar nnestra condncta qui­
za en excese paaira.

Rasueltoe cada dia mAi 4 oo dar amas á nueatrei 
adrartanos comunes, dejamoe por eata seU contide- 
recién passr en silencio mnchas cotas.

Pero ¿pueda exigirnos nadie qne abaudonemoa i 
nueatroa amigos?»

No, señor.
Nadie poeda exigir  tales cosas.
Paro créanos el colega ; la  prudencia es 

com o e l olor de los guisos.
Trasciende á  cien leguas.
Y  DO obstante, los m iram ientos, la  t i ­

rantez de relaciones entrs varias elem en­
tos conservadores, huelan de veras.

De snerte qne es in útil la  buena v o lu n ­
tad del colega .

Sin razón a lgn n a  nos califica de in ju s­
tos L a  E poca , por haber dicho que eu este 
gobierno hacia cada m inistro lo  qne se le  
antoja;

• Con nster’s injusUcit—exclama.—«cha la culpa 
£i G/oboul partido conurrador d« coaasy casos 
que otroi gobiérnoa y otros partidos originaron; par­
tidos y gobisrnoe que, 4 decir verdad, gozaban de la 
benevelencia del ijutliado petiédiee.
No hnbíaran estado de mis estas censuras en tiem­

po oportuno, y no proceder ahora oomo aquellos tt- 
retoi etasores que echan en cara 4 los herederos lot 
desaciertos de los antacesores.»

Lo que merecía censura en otras ép o­
cas, com o en estas, bien sabe el colega , 
que no careció de etias por nuestra parte.

Asi com o comprenderá que es m n y có­
m odo gobernar atribuyendo á  los antece­
sores todos los m ales presentes. 

rCnándo comienzan los conservadores á
contar la  responsabilidad de sus actos?

EN GRANADA

salón ds em bajadores, em bargad* por ta n ­
tas m aravillas com o a llt  acum ularon n a ­
taraleza y  arte, exclam ó lleno de piedad 
y  de coraje: «Desventurado de quien tal 
perdió»; á lo  cual su cronista Guevara res 
poudló contándole la  tradición del Su sp i­
ro del Moro. I  replicó luego de eir la  Car­
los V : «á l yo  hubiera sido de Boabdil, a n ­
tes e lig iera  esta Alham bra por sepalcro  
que vivir fuera de e lla  en el .alpujarra.»

Bl hijo de doña Juana, fiel á la  ley  de su 
estirpe, compadecía a l m isero rey que no 
supo morir y  reposar entre los verjeles del 
Darro. I  después, com plem entando sus 
deberes, llevó  á  los arsenales africanos la  
ñera acom etividad de las huestes espa 
ñolas.

Bs segu  o  que hoy, los m onarcas y  g o ­
bernantes, desde Cánovas a l duque de T e­
tuán, to m iiá n  la  palabra y  «haran» a ig a ­
na frase. Inferior desde in ego  á  la sq u e  ya 
sou del dom inio público. Compadecían, á 
través de los cuatro s ig lo s , las desventa­
ras de BoabdiL, de sus odaliscas, de sus 
próceres y  vasallos; psro ninguno, se g u ­
ram ente, ninguno tendrá sangre nl arran - 
ques para continuar la  historia de España  
at modo com o honradam ente lo hicieron  
los claros varones y  las excelsas hembras 
quedejaroQ fam a imperecedera.

¡Desgracias del tiempo! L a  ta lla  ha b a ­
jad o  m ncho entre las gentes que viven  en 
lo  alto.

Cuando desfilen la s  com itivas oficiales 
y  el cortejo real, y  los próceros y  el oro- 

lel de la  corte; cuando asciendan, dentro 
_ e  a lgn n os dias, por la  cuesta de Gómeles,
Êara dejar á  ios soberanos en la  Hacienda  

os Mártires, reg la  m orada de los Calda- 
roces, que fueron caracterizados carlistas; 
a l advertir la  g árru la  m arcialidad de

«31 yo lle g o  á  ser Boabdil 
Cuando se armó aqu ella  zam bra,
No m e arrancan de la  Alham bra  
Nl con la  Guardia civil.»

Esta preciosa re>loDdllla escrita por el 
actor D om ingo García, com o entusiasta  
¡adiós! del viajero, en uno de los album s  
qne existen en el m aravii loso palacio  ára­
be, expresa por modo bien gráfico la  h o n ­
da impresión que en su visita  recibe el 
anim o m ás ó menos pnllm entado.

Se recorren las ca lle jas de G ranada; se 
adm iran desde sn traza á su am biente; se 
saborean sns recuerdos, sus frondas, sns 
perfum es, sus arm onías... quiere e l espíri­
tu  que esto no se i de hoy, qae pululen  y 
m aldigan  y  vociferen aqu ellos árabes de 
g en til presencia y  bizarro esfaerzo, que 
sucumbieron por im perio de le y  histórica  
encarnada en la  debilidad del rey  C h i­
qu ito ,..

¡Herm osa recreación y  bravo sneno! Se 
sienten aqui, desde los erotism os qne bro­
tan  del harem  hasta las codicias del puro 
am or á España.

Esa torre de la  V ela , con su m ágica  
cam pana, parece sostener enhiesto aquel 
pendón glorioso que. trem olara e l gran  
cardenal Mendoza, m ientras la  voz del re ­
cio heraldo pregonaba la  soberanía de
C astilla  Sobre su terraza, apoyado en
las a lm en asq u e la  coronan, la  v ista  se  
recrea con los tono y  la  feracidad de la  
V e g a  que diera nom bre á G a rcllaso , p a ­
dre; pinta la  fantasía, torneos y  com bates  
donde e l valor preside á  la  h ld a lg c la  y  la  
prestancia a l heroísmo; see n g o lfa  e l espi­
r ita  con a n  bagaje de am arguras y  de 
deseos qne, a l rodar por los espacios, cru­
zando las bram as que coronan los n eva­
dos picachos, corriendo, rem ontándose, 
pasando sobre las ondas azuladas del Me 
dlterráneo, parece com o que se em b elle ­
cen y  hermosean, recibiendo las luces de 
una tradición gloriosa, rota en  Granada, 
reanudada felizm ente en C astillejos y  en 
Tetnáo, esperanzada de qne surjan hom ­
bres, bríos, dias de em paje y  a liento, que 
sepan redondear la  herencia q ae , á tanta  
costa, nos dejaron s ig lo s  valerosos.

Venir á Granada á pensar, es casi punto  
m enos qne im posible. No sé yo si e i señor 
Cánovas del Castillo  se sentirá aguí ins-
Eirado al recuerdo de odaliscas y  ae za m - 

ras; m ás lo  qne m e atrevo á sostener es, 
q ae si se em peña en m editar sobre la  atro - 
fia  y  la  pobreza qne devoran las energías  
de la  raza, com o no se  vísta  de m oro y  le  
ilda vénlá a l Boabdil del Snspiro, la  cosa  
la  de resultarle llen a  de dificultades, pese 

á  sn m agno poderlo y  á su condición cuasi 
m agestátlca ...

Da un telegram a de Sevilla , recibido por 
E l L ibera l:

(Acudiaron laa antoridadea y algunaa eomiaiocaa, 
paro al duqua da Tetuán aa opuso 4 qua laa racibie» 
ra la reina, por aatar tuigada.

Esto próaujo la natural panoaa iapnaión o  el
inino daloa aenadorae, dipsCadoa 4 Cortas, indm* 
dúos del Ayuntamiento y ds ta Dipatación proríB
ciai, reuniéndose algunos para acordar la eondieta 
qns habian de seguir en nata de tal deaaira.

Pare, com» «ra natiual, conTiiiarou an «anfor* 

■araa.»
Bato ú ltim o es lo  que no ha debido ocu­

rrir, pues, segú n  telegram a qne, relativo  
al asunto nos d irige la  A g en c ia  M en ch eta , 
h ay  dim isiones y  disgustos.

R ealm ente el duque de Tetuán fné m uy

¡Tanto com o habrían soñado algunos  
con lucir el cuerpo g en til en la  recep­
ción! _________

Retazo sastancíoeo de uu suelto escrito  
por un órgano predilecto del gobierno  
para elogiar á  los conservadores anda­
luces;

cLa poli tica da paz y olrido que inauguré «a au 
rainsúo Alfonee XII, con lanu fortuna y aciarto aa­
aa nd&da por SU primer ministro el Sr. CAcó̂ as,

unos, la  pompa Inaudita de otros, la  vanl 
dad infundada de los m ás, cualquier espí­
ritu  sano y  bien enderezado, echará de ver 
el contrasto de lo  de boy  coa aqu ella  g lo ­
riosa entrada de 1492, cuando Isabel I , es­
pecie de labradora opulenta y  celosa de su 
patrim onio, iba modesta y  hum ildem ente, 
pero m uy soberana, rodeada de séquito bl - 
zarrislm o, á  tom ar posesión de aquel ú lti­
m o y  precioso g ra n o , arrancado a la « g ra ­
nada» por ol em paje, la constancia y  el 
heroísm o de! pueblo español, pobre, pero 
alentado y  fuerte entonces, com o pobre y 
mortecino se vé ahora _por obra y  gracia  
de los estadistas de alfeñique que m andan, 
pegan y  cobran.

I  cuando visiten la  perla m aravilosa  
qne arruUau cristalinas fuentes y  arom a­
tizan los cárm enes y  las frondas,_cu»ndo  
adm iren esta Alham bra tan  soñad», nl 
aun tendrán valor para decir con D om ln- 
g o G a rcia  la  consabida redondilla. Y  ¿pa­
ra  qué? La Guardia c iv il, en  todo caso, de 
donde no podía arrancarlos, es de las p o l­
tronas que gozan, merced á la  corazonada 
de D. Arsenio.

¡A h. Mohamad! e l glorificado por so v a ­
lor y  generosidad, e l de la  fama m ás pre­
clara, el de la  rectitud m ás dlstingnlda.

A lah  ts  proteja y  te  dé m ercedes p 
que las repartas entre tus favorecidos.

Sbbíñez.

ar»

TELEGHAIAS

la
h e -

Recnerdo esta V ega paradisiaca, entre 
cayos vergeles reparten arm onías las  
agn as del G enll, e l no m enos frondoso v a ­
lle  del Gnadel Jelú, tendido á  los pies de 
Tetnán, la  clndad que conserva ias ceni­
zas de m ochos m agnates árabes, hnldos 
deG ranada la e g o  de la  conquista.

Existe, en la  puerta llam ad a  de Ceuta, 
en Tetuán, una E iu d a  ó cem enterio, donde 
yacen m achos de aquellos señores g ra n a ­
dinos: los cemetafios y  ju la rlllo s  arábigos, 
que presiden las tn m ta s , resplandecen  
con  lam entos é inscripciones, ecos lu c -  
túoBos de las lágrim as que derramara el 
últim o rey de la  A lham bra. Los varones  
que no pudieron defender sn hogar coa  
el a lfan je y  e l plom o, buscaron allende  
e l Bstreobo, en tierras sim ilares, en cár­
m enes y  m ansiones Ignalm ente fan tásti­
cas y  ricas, el reposo eterno y  la  felicidad  
soñada.

Por e l contrario, los qne heredaron la  
lo z  de la  victoria, sn aliento, su fe, su  im ­
perativo m andato, no pudieron ó no q n l-  
sieron proseguir la  h u ella  y  h an  dejado  
dormir sneno y  letargo  vergonzoso, aqui, 
e l espíritu ds Isabel, de Mendoza, de T en - 
d illa , de Córdoba y  da Cisneros; y  a llá , los 
efluvios y  desbordamientos de una vida 
sana y  codiciosa.

Cuenta, no recnerdo quó historiador, 
que a l visitar el g lorioso  emperador Car­
los V  e l palacio de la  Alham bra, a l asu- 
ir.f.r-" ú una -•-'"Thlo

L s s  pivatas chiaes.
f a r U  9.— Varios periódicos de esta Ca­

p ita l, a ote  la  iuvaslón de 1 »  frontera de  
Tonkln por las bandas de piratas chinos, 
piden qoe Francia obre de una m anera  
enérgica cerca del gobierno de Peklo.

Cam paña proteccloalstá .
R em irem o n t  9 .— En nn discnrso pronun­

ciado por H. Meltne en esta localidad, ha  
hecho constar que los resnltades de las  
nuevas tarifas aduaneras han sebrepnja- 
do á  las esperanzas qoe se pudieron c o n ­
cebir. Acerca del tratado franco suizo, e x ­
puso qne, á pesar de las sim patías hacia  
aq a ella  nación a m ig a , es im posible d es- 
trnlr el régim en actual, cuando otras na ■ 
cioaes, especialm ente A lem ania, se apro­
vecharán de ello .

Continuará, pues, sostealendo la  ohra 
político-económ ica com enzada.

O vacióa á  Carnot.
L ila  9 .— Después del desfile de la  c a b a l­

g a ta  histórica, y  a l retirarse de la  prefac- 
tnra el presidente de la  República, m on  
alear Carnot, la m ultitud le tributó una  
ovación entaslasta y  cariñosa.

B l cólera.
H am bu rgo  9 .— .4.yer ocurrieron en  esta 

población 14 casos de c ó le is  y  cinco d e -  
fanclonea.

S a n  P e te r s l iir g o  9 .— Darante e l día da 
ayer se registraron en esta capital 13 in ­
vasiones de cólera y  cinco fallecim ientos.

( > l  NVKSraO SEATIGI* PáRTICVLAKl.
Fiestas en Sevilla .

Seuilía 9 ( 6  tarde).— H an comenzado las  
fiestas del Centenario, descubriéndose la 
estatu ada  Velázquez, labrada por Susi- 
11o, en la  plaza del Duque de la  Victoria.

A l acto, que resultó solem ne, concurrie­
ron las autoridades, corporaciones y  m ú ­
sicas.— M .

L a s  fiestas de B arcelona. 
B a rce lo n a  9 (ló 'lO  m añan8 ) .~ L a  recep­

ción celebrada anoche en  e l salón  de los 
Ciento, del A yantam iento, estuvo b rillau - 
tíslm a.

Bn la  plaza de la  Constitución, € 0 0  co ­
ristas cantaron el him no á Colón, e jeca - 
tado por 200 m úsicos. Fuó m uy a p la u ­
dido.

L a  plaza com pletam ente llen a , y  a l 
desfilar, varios grupos bailaron la  Sar­
dana. , .

Repítese el him no en las plazas da la 
Paz y  Catalana.

Ayer se agotaron los b illetes para  
corrida de hoy. Los revendedores han  
cho su agosto.

E l día espléndido.— Jf.
Inauguración de la  Exposición. 

B a ree lo n a  9  (l'SO m adrngada). —  Ayer 
tarde se inauguró la  Exposición da indus­
trias artísticas. . .

Gomo ocurre en todas las Exposiciones 
a l inaugurarse, las instalaciones están  
m n y atrasadas, pero prom eten ser m uy  
dign as de estudio.

En el Ayuntam iento se ha celebrado  
una gran  recepción, inau goránd oss la  e s ­
calera de honor.  ̂ ^

Bl g ra n  him no que han cantado 100 co ­
ristas frente a l A yantam iento, h a  sido de 
nn efecto grandioso.

Es casi im posible e l tránsito por las ca ­
lles por im pedirlo la  m ism a extraordina­
ria concurrencia.— i f .

Agencik F«br«.

L a  salud de Gladstone.
L o n d r es  8 . —Careceu de todo fundam en­

to los rumores que h an  circulado en eata 
cap ita l acerca de la  supuesta enferm edad  
de Mr. Gladstone.

Bl je fe  del gobierno goza , afortunada-

EL CENTENARIO EN HOELTA

m ente, de envidiable salud, y  sus a ctiv i­
dades físicas no han sufrido e l m enor que­
branto.
L a  insurrección de V e n e z u e la — Insulto  

a l representante espafiol.
N u eva  T o r k  9 .— E l H era ld o  de esta capi­

ta l confirm a, en un  despacho, la  derrota  
de las tropas del gobierne de la  R ep ú bli­
ca  de Venezuela.

B q dicho telegram a se  dice que e l e jér ­
cito insurrecto del general Crespo se apo­
deró de Caracas.

Añado que, una vez dueños de la  p o b la ­
ción los revolucionarlos, e l populacho sa 
entregó a l p illa je  y  a l saqueo.

Úna turba de nom bres dsl pneblo, a g r e ­
g a , insultó a l m inistro de España en aque­
lla  capital. . .

E a La G uaira reina la  m as com pleta  
anarqata.

Les jefes que mandan los buques eitram - 
ietos han desembarcado la  m arinería para  
proteger á  súbditos de sus respectivas n a­
ciones oontra los escesos del populacho  

V is ita  san itaria .
P a rU  9.— Bl periódico la  A u to r i t i  anu n­

cia  que eu vista  del estado sanitario de 
M arsella, Mr. Pronst, presidente del com i­
té  de higiene, saUó ayer p a r»  dicba p o -  
M ac'ón

(l¡* NUESTRO CeXR«rONSAL)

E l v ia je  de Cánovaa.
M a guer  9 (4‘ 20 ta r d e ) .-L a  m isa de cam ­

pana resaltó  brlllantisim a, sorprendente.
Las cam panas anunciaron Ia _lieg a d a  

del ár. Cánovas. A recibir á su señora sóle  
fué la señora de Burgos.

Bl presidente y  sa  señora subieren á  un 
coche, para dirigirse á casa del Sr. B u r­
g os, donde se hospedaron.

Bl Sr. Cánovaa oyó m isa en e l conventa  
de relig iosas claras, y  recibió después á 
las autoridades, com isiones y  correligio ­
narios que pasaron á cum plim entarlo.

El recibim iento h a  sido entusiasta y  la  
concurrencia unm eroslslm a.— C a r -  
m on a .

ht la AfsicíA FsJsra.

L a  m isa  de cam pafta.
Fíéslv* 9  ( 8  m añana).— A las ocho de la  

m añana de hoy, y  con un tiem po hermosL- 
m o, se ha celebrado la  annnclada m isa de 
campana.

Para e llo  hablase levantado un altar en  
el atrio de la  ig lesia  de la  Merced, situada  
en la  plaza del mismo titu le .

H an asistido to la s  las tropas de la  guar  
niclón, fuerzai de la  guardia civil y d e  c a ­
rabineros, y  la  banda m unicipal.

Todas las autoridades y  un público nu­
m erosísim o presenciábanla cerem onia. L a
f  oblación sigu e anim adísim a y  llen a  da 

orasteros.
£1 Congreso de am ericanistas. 

ir««íua 9 .— A posar de la  festividad del 
dia, el Congreso de am ericanistas h a  ce le ­
brado su tercera sesión, bajo  la  presiden­
cia del Sr. H olm án, vicepresidente de la  
sociedad geográfica  de Berlín. Se han leí - 
do las adhesiones de las sociedades g e o --  
gráflcas de Londres y  de Budapesth.

El Sr. Soler disertó sobre la  escritura de 
los Indios m ayas. Preguntado por e l señor 
Oppert acerca de si se han obtenido resul­
tados prácticos en  la  interpretación de los 
caracteres m ayas, e l ir .  Soler declaró qno 
sólo so han encontrado en  los códices d a ­
tos astronóm icos.

Bl Sr. Carranza dló cuenta de los docu­
m entos relativos á  la  historia del Plata, 
recientem ente encontrados en  el archive  
de Indias.

El Sr. Seler pide a l Congreso quo pro­
curo la  publicación d s los m anuscritos 
históricos del P .S a b a g u n . ,

Los congresistas asistirán después del 
banquete de esta noche a l baile  del Círcu­
lo  Mercantil.

El Sr. Cánovas del C astillo  y  varios de 
sus am igos han realizado una excursión, 
de carácter íntim o y  fam iliar, á Palos do 
M oguer.

Cánovas en M oguer.
Polos d e  M ogu er 9  ( i  tarde).— Ha llegado  

á  esta poblacfon el ár. Cánovas, acom pa­
ñado de sn señora.

A  la  entrada do la  m ism a aguardaban  
m ás de cuatro m il personas. Los balcones 
áe las casas, asi com o le s  puntos todos del 
trayecto, se hallaban llenos de g en te , que 
saludó con vítores y  aclam aciones a l jefe  
del gobierno.

Este, seguldo;de m ultituá de personas, 
se dirigió á  casa del dipntado provincial 
D. Mannel B 'irgos, en la  cu al se ha h os­
pedado, recibiendo a l Ayuntam iento de 
M oguer, con e l alcaldo á la  cabeza; este 
funcionario le dló, en m ny expresivos tér­
m inos, 1 »  bienvenida. Tam bién le  h an cnm -
Sllm entado com isiones de varios pueblos, 

e l casino, clero y  fuerzas m ilitares.
Los Sres. Cánovas del C astillo  han oido  

m isa en la  ig lesia  dol convento de tíanta 
Clara, exam inando lu ego  la s  sepulturas 
do los fundadores. El je fe  del gobierno ha  
hecho cum plidos e log ios del buen estado 
de conservación e a  que se encuentra el 
convento.

E l Centenario expreso.
H u elva  9 (2 tarde).— SI tren Centenario  

expreso no ba llega d o  á esta ciudad, á 
coü8 6 cosncl© d© h©ll©rs© itit0 rc©ptad© l© 
vía  en Lora del R io por e l descarrilam ien­
to de un tren de m ercancías.

H a llega d o  á esta capital, representan­
d o »  B ircelon a , el m arqués de A la lia .

TOROS
1 4  ® corrida do abono.

B l cartel era un Koran tentador, brin ­
dando á los buenos creyentes q n  m undo  
de felicidad sn  cada Mlura, y  a  L a g a rtijo ,, 
Mazzantini y  B onarillo  oomo huríes... da 
c ab a lga ta  histórica. ,  .

D io» es Dios, y  el Kalifa su profeta.
Por e-io á las tres y  media, 

m illares de m usulm anes

Ayuntamiento de Madrid
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tem iendo lle g a r  m ás tarde, 
figurando aqnet continuo  
g a lo p a r y  atrepellarse  
ia  procesión á  la  Meca, 
por ver los restos m ortales  
y  lo  qne qneda de vida  
a l segan d o  Costillares.

Todo lo  qne dió por resultado una b o ­
n ita  entrada á la  empresa. .  , ,

S ign e e l buen tiem po, qne se inició a l 
m archar para H uelva el elem ento oficial, 
aue 6 8  e l peor e lem e n to .

Después de lucir e l garbo los senores, 
suena e l co rn o .

T aparece C«cáarfro  
capirote, botinero, 
berrendo en  n egro , astifino  
y  de la  altura de nn pino.

E l Sastre y  A gu jetas m ojan el lápiz s ie ­
t e  veces en  el enero de C u ch a rero , per- 
■dlendo una cabalgadura.

L agartijo  en los qnites 
piram idal,

¡o lé por el abuelo!
¡v iva  tn s a l!

T qne aprendan los muchachos. 
M an enep on e n n p a r  de banderillas a l 

cuarteo por la  derecha, nn poquito pasa­
das, com o las del Ostión, y  term ina el 
prim ero con on  bnen par. 

palm as á los chicos.
B aíael tom a los trastos de m atar, y  

m ontera en m ano en d ilga  á la  presidencia  
a n  trozo escogido del dlscnrso canovlsta - 
am ericanlsts, brindando por la  R áptda , 
por los P ich o n es  y  por otros anim atltos
inocentes.

E l orador es m n y aplaudido por su eru ­
dición, y  se va  hacia Cnoharero co i el ña  
de explicarle todas esas cosas del otro 
m undo, y  de enviarlo  a llá  para qne las  
vea.

Com ienza su faena con dos pases en re­
dondo y  uno de pecho, m uy aceptables, y  
después de un trasteo a lg o  m ovido en  la  
segunda parte, se tira  á m atar com o Dios 
m anda, sin  m as consecnencla qne un  pin­
chazo üna m edia estocada en las m ism as  
tab las hace doblar la  cerviz á  C ucharera  y  
reporta a l anciano u oa  ovación.

C aletero , cárdeno, bragao, lucero y  as­
tifino, fuó el segundo de la  tarde.

B oro y  grande de cabeza, proporciono 
buenos tum bos á los piqueros, siendo e x ­
traordinario el qoe sufrió A gn jetas c a ­
yendo al descubierto.

Mazzantinl a l qolte , m ny oportuno; pero 
m i s  Rafael, que se llevó  a l bnrel con una  
m agnifica  la rg a . (Palm as con estroendo.)

B l Sastre puso dos buenas varas, tenien­
do nna calda a l  descubierto.

Otras dos bnenas picas paso A g u jetas, 
concluyendo e l Beao con u n a sin conse­
cuencias. . . . .  . 1B l toro, tardo en e l segando tercio, íu*
adornado con tres pares regulares de R e -  
gaterin  y  G alea. , ,

Mazzantinl, de azul m arino y  oro, ae lle ­
g a  á la  res, desconfiada de suyo, y  con
nna faena m u y m ovida, la  prepara p a ­
ra  entrar con nn  pinchazo y  concluir de 
nna soberbia estocada, hasta m ojarse los 
dedos. (Palm as.)

Pisó la  arena P r im a v e r o ,  ensabanao  
botinero, capirote y  corniveleto de cuerna.

B on arillo  le  lanceó de capa, por vía  de 
salu tación . , ,

Beao, L argo  y  el Sastre entraron siete  
veces, puya en ristre, flnltificando dos ca ­
b allerías y  aguantando cinco tumbos.

M azzantinl, oportuno ou los qnites, es­
cuchó pal m as por su guapeza.

Loblto grande (m ejor Lobazo) dejo m e­
dio par en cualquier parte, y  Vaquerlto  
prende un par aceptable.

El Loblto repite
T sin  m aldita  aprsnsión  

le  pone un par infernal 
com o coadecoraclón.

¡A n i-m al!
Pitos ju stos y  abundantes.
Bonarillo, de lechuguino y  oro, después 

del cerem onial del brindis, pasa at toro  
con uno preparado y  otro con la  izquier­
da, m ny desiguales, y  sin m ás prepara­
ción, cuadrando de largo , entra por dere­
cho con una m edia estocada, de la  que  
salió  enganchándose en un  pitón. Tras de 
a lgn n o s compasea de espera, doblóse el 
buró; volvióse á levantar, y  cayó por se ­
g u n d a  vez, rem atándole el puntillero a l 
segan do g o lp e . (Se oyeron a lga n as pal­
m as, permdas en el vacio.)

E sca n d a loso , de bom ta lám taa, colorao, 
capirote, astlblanco y  o jo d e  perdiz, salló  
con  m uchos pies, que Bonarillo le paró 
con dos recortes.

E l L argo  y  Beao p o-leron  seis varas a 
cam bio de dos caldas y  tres caballos.

E l L argo picó com o nn héroe, dem os­
trando tener un  brazo de hierro y  no esca­
sa  in te ligen cia . E l público, sin em bargo, 
n o le prodigó sus aplausos.
. A ntolin  pone par y  medio, y  Joan M oli­
n a  uno de sobaqolllo . despnés de entrar 
a n a  vez en falso.

R afael dió cnenta d e la  vida de E sca n ­
d a loso  con nna estocada hasta el pomo, 
a lg o  atiavesada. Despnés de dos medias 
con acom pañam iento de telonazos. (M a­
chas palm as.)

B l quinto de la  tarde fué un torazo m ás 
gran de qne A lah , berrendo en negro, bo­
tinero y  con nna cnerna m ás abundante 
que e l de la  abundancia.

S on a jera  acom etió con codicia la  m on ­
tura del Chato, despidiendo al jin ete  co ­
m o á  UD volante.

Entre éste, M elilla , Beao y  el Sastre, 
m etieron siete payas, cobrando otras ta n ­
tas caldas, sin  m as disgustos que un  b ie l­
d o  destrozado.

G alea y  Tom ás adornaren al S en a jero  
eon a lgu n a s c in ta s ,  y  Mazzantinl se pre­
sentó ante e l elefante, y  pasándolo vein ­
tidós veces, para readirle los honores, se 
tiró  con m edia estocada á  nn kllóm etre  
de distancia. Con otra m edia m ás y  nna  
hasta la  m ano, m o y  bnena, espiró Soax- 
j e r o  sin  hacer raído.

* •
I  cerró plaza Cucaracha, on  toro cabra, 

qne apenas se d istín ga la  por lo  chico y  lo  
eninto.

Los del reignardo m ontado qnlsieron  
m eter loa pinchos, pero C u ta ra ch o , h a -  
«iendo el cu co , pasó sin novedad, enseñán­
doles el volante.

Bl público se indignó y  qnlso m eterlo  
dentro del a rca ,  p er* el presidente se c in -  
aó de brazos, escuchando la  bronca con  
a n a  im pasibilidad digna del presidente 
de la  casa grande.

Los del resguardo volvieron  á  meter el
Ílincho, defraudando dos caballos, y  L obi- 

0  y  Y  aquerito le  pusieron dos pares m uy  
bonitos.

B onarillo le m aleteó com o él sabe h a ­

cerle , y  levantó la  sesión propinándole  
m edia estocada b aja, y  n o  sabemos si a l ­
g ú n  otro atropello.

R esu m ea.
La plaza m u y anim ada, y  el g an ad o  

bueno y  de preciosa lám ina, excepto el u l- 
tim o.

R afael superabundante en los quites y  
acertado a l h erir . .

Mazzantinl a lg o  baHoso, per# trabajador  
y  certero.

B onarillo, ¡ay! desdichado.
Picando, e l A gu jetas y  el Largo. 
M nrisron seis caballos.

Ca ir k -L i s .

NOTICIAS GENERALES
El m inistro plenipotenciario de Torqnla  

en  Madrid, ba contestada aceptando el 
ofrecim iento que se le hizo, para qne el 
agregad o m ilitar de aqnel pais concurrie­
ra á la  próxim as maniobras.

Bl m inisterio de Macienda ha cedido 
gratn ltam en te 965 m etros cuadrados co ­
rrespondientes á la  ca lle  de la  sa lu d , Aba­
da y  Tetuán, en e l sitio que ocupaba el ex  
convento del Cárm en, y  180 pertenecientes 
á la  antigu a  Escuela de Ingenieros, con  
objeto de realizar el ensanche proyectado  
en las referidas ca lles, con arreglo  á  lo  
autorizado en  la  le y  de 1.* do Junio 
de 1869.

Be  M álaga  se ha inangurado e l Con­
greso  de la  ünión general de Trabajado­
res, con asistencia de los conocidos socia­
listas Pablo Ig lesia s, P ersiagua, G arcía y 
otros.

H oy 8 0  verificará un m eetlng  público.
B l P . M artin .

Ha llegado  á  Burgos el nuevo geaera l  
de loa jesuítas, y  con m otivo de ser hijo  
de aqu ella  provincia, las aatoridades c i ­
v iles y  eclesiástica, reunidas en ol .Ayun­
tam iento, acordaron celebrar la  llegada  
del ilnstre religioso con festejos y  fiestas 
religiosas, qne se verificarán el dia 15.

El Ayuntam iento de M elgar de F ern a- 
m ental, sn pueblo n ata l, ha acordado co­
locar nna lápida conm em orativa en la  
casa donde n a d ó  e l P. Martín y  dar el 
nom bre del ya  célebre jesuíta  á l a  ca lle  
en qne se h a lla  la  casa.

Proceso por falsedad.
Se ha visto  en Toledo la  cansa por fa l­

sedad en unas actnaclones judiciales de 
Quintanar de la  Orden.

Cnando el Sr. Pacheco, defensor de nno  
de los procesados, empezó sn brillan te In ­
form e, e l presidente ordenó que se despe­
jara  eí local, por tratarse de un  sum arlo.

Bste dícese que ha sido el prim ero de 
una serie de actos judiciales que han de 
excitar la  cnrlosldad pública.

Ha llam ado la  atención el qae, á  pesar 
de la  im portancia del asunto, no haya in ­
tervenido en é l el senor fiscal de la  A n - 
diencia.

D escarrllam leato .
Bn Lora del E io  descarriló ayer la  m á ­

quina del tren m ixto  de Madrid á Se­
v illa .

Fné preciso hacer trasbordo.
E l citado tren sufrió bastante retraso.
El Directorio Escolar m adrileño invita  

á  todos ios estudiantes de las distintas fa - 
cuitados y  escnelas especiales á que_aslB- 
tan  hoy lunes, á las nneve de la  m anana, 
á la  estación del Norte, con e l objeto de 
hacer nn  digno recibim iento a sos condls- 
cipnlos de Salam anca qne, representando  
la  Universidad, vienen con los maceros, 
estandartes é insignias, á tomar parte en 
las fiestas escolares del Centenario.

Bl excelente dram aturgo Enrique G as­
par, actual cónsul de B»paña en Olorón, 
na sido ascendí o en la  carrera Consular 
y  trasladado al m inisterio de Estado.

A  la procesión cívica organizada por el 
Circulo de la  Unión U eican tll, asistirán, 
seg ú n  se dice, a lgn n as Cám aras de C o­
m ercio y  Círculos análogos de provincia. 
L o sd e  Sevilla  han ananclado el envío de 
o n a  notable carroza.______

So proyecta por el ram o de Guerra ilu ­
m inar en las fiestas del Centenario e l e x ­
terior del cuartel de la  Montana.

L a  llam lnación  podrá resultar explón- 
dlda y  adm irable, por la  situación topo­
gráfica del edificio^_______

Parece que se concederá á  los estudian­
tes vacaciones por nneve dias, con m otivo  
de las fiestas del  Centenario.

Probablem ente del 19 a l 20 saldrá e l se­
ñor Romero Robledo de Antequera con d i­
rección á  Madrid.

Se trabaja activam ente para poner en 
explotación  la  parte de la  lin ea  de C an- 
franc, comprendida entre Huesca y  Jaca, 
en el mes de Junio del ano próximo.

Bn las cinco secciones que comprende 
esta parte, puede darse la  explanación  
casi por term inada.

Dé los 111 kilóm etros de longitud  total 
de dichas secciones, tienen unos 80 senta­
da v ía , y  la  m ayor parta de este trayecto  
lo  recorren á  diario los tr ¡nes y  locom oto­
ras de trabajo.

F erroca rril en suspenso,
Dice E l M e r c a n t il  V a len e ia n o  que la  t i­

tu lada Com pañía Inglesa, concesionaria  
del ferrocarril de Sagunto, Ternel y  C s la -  
tayn d , no constrnlrá dicha vía , dejando
Serder el depósito hecho en e l ministerio  

e Fom ento.
Bandidos presos.

H an sido presos en  A lcalá  la  R eal (Sevi­
lla ) los herm anos Ffanfonrs, fngados de 
la  cárcel de Utrera y  antores de las graves  
heridas cansadas a l director de aqnella  
cárcel el día en  qne se fugaron.

Estos bandidos, desde qne abandonaron  
la  cárcel de Utrera, no han vivido m ás qne 
de los rpbos que h an  com etido en ¡os pu e­
blos de dicha provincia, a lgu n os de ellos  
de bastante consideración.

El arriendo del Impuesto de cédalas per­
sonales en la  arovíncla  de Barcelona, ha 
sido adjudlsado a l Sr. Dom enech por la  
cantidad de 587.000 pesetas anuales.

E a la  G a ceta  de ayer se ha  publicado  
nna real orden subsanando errores mate 
ríales padecidos a l publicarse la  le y  del 
Tim bre del Estado, y  e l  reglam ento  para 
sn ejecaclón en  e l periódico oficial en los 
días 23 de Septiem bre y  1.* del actual.

Se v a  á adoptar una disposición encam i­
nada á evitar la  acum ulación de descu- 
biortoa y  valores en poder de los agentes 
ejecutivos. ___________

Por real orden que ayer publicó la  G a ­
ceta , se ha resuelto despedir á lazareto su­
cio  las procedencias de M arsella (Franc'a)

qne h ayan  salido despnés del dia 2 2  de 
Septiem bre próxim o pasado y  llegn en  á 
nuestras provincias con posterioridad á la  
fecha de esta real orden, cualquiera qne 
sea la  clase de patente; debiendo conside­
rarse com prom etidos íes pnertos qne se 
h a llen  á  nna distancia m enor de 165 k iló ­
m etros de M arsella desde e l día 3 del mes
corriente. ________ __

H oy declarará, en el expediente qne ins­
truye la  com isión m unicipal de Consnmos, 
ol ex  visitador gen eral Sr. Chavos, y  se 
darán por term inadas las diligencias.

A segnida la  com islóa nombrará ana  
ponencia entre los Individuos de la  misma  
para qne, en vista  de los datos recogidos, 
proponga lo  qoe proceda.

H em os recibido, y  m añana será puesta 
á la  venta en  las librerías y  kloskos de 
periódicos, a l precio de cincuenta cén ti­
m os en rústica y  de nna peseta encuader­
nada en tela , la  G u ia  d el C en ten a r io  de 
C olón  e n  M a lr id ,  qne publican nuestros 
com pañeros en  la  prensa D . Bdnardo R o ­
són y  D . Juan de la  Presa.

Consta de 192 páginas y  nna preciosa  
cnblerta crom olitografiada á  varias tin ­
tas, conteniendo á  m ás de la  relación d e ­
ta llad a  de cnantos Congresos, Exposicio­
nes y  festejos se celebren, nna m lnnciosa  
G uia  del viajero en Madrid; descripción de 
los museos, edificios notables, tarifas de 
tod ss clases, cercanías de la  capital, BL 
Escorial, L a  G ranja , Toledo, etc., etc.

L a  G uia d el C en ten a rio  d e C olón  en  M a ­
d rid , se agotará  pronto seguram ente.

Anta a n a  nnm erosa concnrrencla qne 
ocnpaba e l espacioso salón  de actos del 
Centro lastrnctivo del Obrero, tuvo la ga r  
los ejercicios de la  claae de Declam ación  
que dirige D. Juan Casañer, poniéndose 
en escena ü n  a ñ o  e n  q u in ce  m in u tos , L a s  
cu a tro  esq u in a s  y  C ham pagne fr o p é e ,  e n c a ­
va Interpretación se dlstlngnieion  las se ­
ñoritas Palarea, G eljo, Pérez y  Sorlano, y  
los a lam n os qnetom aron parteen  larepre- 
sentación.

Bsta im portante sociedad conm em ora  
e l glorioso anlversaiio  del 12 de Octubre 
con ana  oonfareucia qne explanará el elo  - 
cnonte dlpntado á Cortes, D. Vicente S an - 
chlz.

Bl Centro gen eral de Pasivas, celebrará  
reunión fam iliar el dta 1 2  del actn al, á las  
nueve de la  noche en  su local, Cádiz, n ú ­
m e r o ? , prlnoipaL_________

Invitada a l efecto por e l señor preriden ■ 
te  de la  Junta Central del Centenario, s a ­
le  h oy  e s  el expreso de las seis y  veinte  
de la  tarde la  com islóa del Gírenlo de la  
Unión M ercantil é iudustrial de Madrid, 
com puesta de los Sres. D. Ruperto C ha- 
varrí, D. Carlos Prast y D . Leopoldo Cor­
tinas, que, en representación de dicha So­
ciedad cencnrren á las fiestas qne han de 
verificarse en H aelva.

Los alnm nos de la  facultad de Farm acia  
designados por dicho centro de instrnc- 
ción para representarle en la s  próxim as 
fiestas escolares del Centenario ue Colón, 
son; Primor grupo: D. Eduardo Soria y 
Sánchez y  D. A dolfo  Martínez. Segundo: 
D. Manuel Martínez Pacheco y  D. Manuel 
Tostas y  Diaz. Tercero: D . Juan G oyen e­
che y iA g e ile ra v D . Jesús G o iiu eta .Y  cu ar­
to: D. Jacinto Sánchez Tutor y  D . Manuel 
Alvarez Udes.

E l v ia je  de la  reiaa.
A  las doce y  m edia de la  tarde de ayer 

salió la  regente de Sevilla , siendo despe­
dida en  la  estación por las autoridades, 
corporaciones y  m uchos curiosos.

En Jerez y  en San Fernando, la  reina y  
sns acom pañantes fueron m uy a g a sa ja ­
dos, y  á las caatro de la  tarde llegaron  á 
Cádiz, en cay a  estación aguardaban las  
autoridades, e l m inistro de Marina, corpo­
raciones y  m achos curiosos.

Bu las ca lles qne la  reina recorrió para 
dirigirse á la  catedral á oir e l  T e D eum , 
estaba form ada la  gnarnición.

Term inada la función religiosa, la  reina  
se dirigió a l A yantam iento, donde se v e ­
rificó la  recepción, á  que asistieron el e le ­
m ento oficial y  los jefes de las escuadras 
extranjeras.

Despnés la  reina y  su séquito se em bar­
caron en el crncero Conde de V en a d ito , en 
e l que partirán á las siete de la  m añana  
para H uelva.

Bn el Ayuntam iento se  celebró anoche 
un baile en honor de la  oficialidad de las 
escuadras extranjeras, qne estuvo brillan ­
tísim o. ____________

Ha JO la  presidencia del rector áe ia  Uni­
versidad, se rennieron ayer la  com isión  
de profesores y  e l Directorio Escolar Ma­
drileño.

Tras n a  detenido análisis de sn  consti- 
tnclón, y  do los trabajos qne este centro  
escolar viene hadendo, se ie concedió a m ­
p lia  antortzeción para qne, unido á la  
jn n ta  m ixta, u ltim e  los trabajos de las 
fiestas escolares.

Los vecinos de ia calla  de C olón, que 
ban hecho grandes preparativos para las  
fiestas de BU titu lar, se quejan de que en  
los program as de festejos n o  se designe  
a q n ella  c a lle  para e l paso de procesiones, 
cab a lga tas y  bandas de m úsica qne han  
de tocar las dianas anunciadas.

Bsta queja  nos parece ju sta y  atendible. 
La serenata dada anoche en  la  legación  

de Méjico a l general R lva P alacio, lo é  nn  
aconteeim iento qne llenó de anim ación  
al aristocrático y  dilatado barrio de á a -  
lam anca.

La m arquesita del hotel de la  legación , 
estaba profasam ente ilum inada y  todo ei 
trayecto comprendido entre la  plaza de la  
Independencia y  la  ca lle  de Recoletos, 
ocupado por apiñada m uchedum bre.

B l paso de a lgu n os carrnajee pa rticu la ­
res dió ocasión á  enérg cas protestas de 
desagrado por parte del público.

L a  banda m i itar m ejicana íoé  saluda­
da con gritos de entusiasm o y  nutridos 
aplausos a l term inar cada nno de los nú­
m eros del program a.

Los dedos huéspedes.
H abló ayer S i L ib era l  de nn  suceso m is­

terioso, y  cuyo desenlace no se conocía, 
ocurrido en la  víspera eh la  c a lle  de T a -  
lencia , núm . 14.

T a  se ha aclarado el misterio.
BL d i a l .*  del m es corriente alquilaron  

dos herm anos una tienda en la  referida  
casa de la  ca lle  de Valencia, diciendo que 
hasta el día 15 no sería la  inauguración  
del nuevo establecim iento.

H ace tres dias qne varias inqnillhas de 
los cuartos del patio de la  casa núm . 16, 
dieron á  otros vecinos la  noticia de que
Íor la  noche se sentía ruido subterráneo, 

o cu al hizo sospechar se estuviese verifi­
cando a lg ú n  es'^ttío. La noticia llegó  
á oídos de un prestam ista q ae  se h alla  e s ­

tablecido en el núm . 14, y  calculando qne 
los nuevos inqnllinos fnesen nnos ladro­
nes, se fné á  ver a l delegado de la  lu c ln -  
sa, ie dió cuenta de lo ocnrrido y  los de- 
nnncló.

Como la  c a lle  de Yalencia no pertenece 
a l d istilte  da la Inclusa y  si a l de la  Lati- 
h a, e l delegado de aquél dió cnenta a l de 
la  L atina de lo  qne e nabía comnnieado 
e l prestamista.

Y cátese nsted a l delegado poniendo en  
jn e g o  toda sa  a s ta d a  policiaca, dando ór­
denes y  disposiciones con e l fin de captu­
rar á  los Itu lrones.

Anoche era eí dia señalado por la  p o li­
cía  para dar el g o lp e , y  á eso de las dos de 
la  m adrugada se presentó el jn zgad o ds 
gnardia en  la  casa núm . 14 de la  ca lle  de 
V alencia , y  penetrando en la  tienda, se 
llevó  á n ao  de sns dnaños á  la  Casa de 
CahóDigos.

Mientras éste prestaba declaración y  
justificaba sn inocencia y  sn honradez, se 
hizo nn reeonoclm lento en la  a lcan tarilla  
correspondiente á  la  susodicha casa de la 
calle  de Valencia, dando por resultado  
que no habia ta l escalo ni tales ladrones, 
siendo, por lo  tanto, pnesto en libertad á 
las dos horas de haber sido preso el h on ­
rado industrial del núm . 14.

— Pero ¿y e l raido subterráneo, de dón­
de procedía?— pregnntará e l lector.

Aqni está la  m adre del cordero, es d e ­
cir, tas coces de las m alas, pnes todo el 
rntdo procedía de la  cnadra de a n a  tah o ­
na qne en la ca lle  del Am paro y  á  esp al­
das de la  casa núm ero 16 de la  ca lle  de 
V alencia se h alla  establecida.

Esto foó todo.
B oy  llega rán  á  Madrid las com isiones 

de catedráticos, escolares y  dem ás repre­
sentantes de la  Universidad de Salam an­
ca qne han de tem ar parte eu las fiestas.

Por enferm edad del rector, preside la  
•om isión e l vlcerector y  decano de la  fa ­
cu ltad  de DerecQo, y  le asisten m aceros y  
pajes.

Los estudiantes visten el traje tradi­
cional.

Traen, adem ás de sns handeias, nn  so ­
berbio paño dol s lg lo X T , qne servía a n ti­
gu am en te para las grandes serem onlas y  
fiestas aniversltarias.

BnoMoe de a ja r .
En la  ca lle  de Sebastián Herrera en ­

contraren los guardias de Segnrldad, en ­
tre la  tierra descargada la  noche ante 
rior, varios huesos, a l parecer de a lgú n  
sér hum ano.

— Por la  m añana, estando haciendo m a ­
niobras á brazo en la  estación del Norte, 
se hirió el m ozo de la  m ism a, Pedro G on ­
zález T illa , por baber sido cogido  eptre el 
v a g ó n  qna em pajaba y  el m aro del m u e­
lle  de pequeña velocidad.

Curado en e l servicio sanitario de la  es­
tación pasó despnés a l H ospital Provin. 
cial.

— A las diez de la  m añana fné atrope­
llado  en  la  ca lle  Mayor, esqnlna á la  
Puerta del Sol, el coche de pnnto 571 á una  
anciana, ocasionándole graves heridas en  
la  cara, las cnales se le coraron en la  c a ­
sa de socorro del distrito del Centro.

— Bn la  ca lle  de Villanneva le  tim aron  
14 daros á n n  apreclable sujeto llam ado  
Pedro G a rd a  Cruzado, que habia venido á 
pasar las fiestas del Centenario.

— A la  nna de la  tarde fné detenido M a­
nuel Parajné, reclam ado por el jnzgad o  
de Bnenavlsta on varias causas que se le 
h an  seguido por estafas.

— A las siete y  m edia de la  tarde sufrió 
la  fractura do la  fa lan ge segunda del dedo 
m edio de la  m ano derecha, el mozo Patri­
cio  Morata Reyes, a l acuñar on  v agón  en  
nno de les m nelles de la  estación del Me­
diodía.

— A las doce de la  noche hubo nna riña 
entre dos hombres y  ana m ujer en el d is­
trito  del Hospital.

R esoltaron lo s doa hom bres heridos.
L a  sociedad qne forman varios padres 

de fam ilia  con objeto de librar del servi­
cio  m ilitar á sus hijos, y  qne tiene esta ­
blecidas sus oficinas en esta corte, ca lle  
Mayor, núm eros 77 y  79, principal, a d m i­
te  socios, y  éstos paeden nacer loa depó­
sitos, á  sn propio nombre, en e l Banco de 
España desde e l dia 1.* del corriente.

La perfecta organización qne dicba so ­
ciedad tiene, la  form alidad exquisita con  
que satisface sns fines, la  verdadera g a ­
rantía qne ofrece, y  sobre todo la  e c o n o ­
m ía  v erd a d  qne disirotan sns asociados, 1 # 
hacen digna de elogios y  de ¡a  recom en­
dación qne nosotros nos com placem os en 
dispensarla.

Los interesados encontrarán en dicha  
oficina prospectos y  cnantas noticias d e ­
seen . ___________

L a  Com pañía Maderas, Madrid, (A rgn - 
m osa, 14). B ilbao. Santander, G ljón.

Quinina dalce, económica y  Mn riva l, 
eontra calenturas, inapetencia. Dr. San to- 
y o , Linares.

GKCETA OFICIU
ex  HOT

G ob ern a ción .— Orden declarando sacias  
la s  procedencias de Anstrla.

batido por la  opinión y  p^r la  p r e ts i  in ­
dependiente, por sn deplorable gestión  ad­
m inistrativa, corre serlo peligro  do ser 
snspenso por m edida gubernativa. Y la  
verdad es qne para hacerlo peor qne el 
Maniclpio m adrileño, precisa qne lo  haga  
m ny m al.

Seguim os viendo én los diarios oficiosos 
despachos m ás ó m enos anténtlcos, en los 
qne se habla  del viaja de la  corte y  de las 
m aestras de adhesión y  hasta de entasias- 
m o con qne es acogida  á  sn paso por las 
provincias andaluzas. Pero los correspon­
sales de los periódicos independientes, d i­
cen unánim es qne todo lo  qne observan y  
ven resulta respetuoso; pero nada más.

T  á  este nos atenemos.•
Bl balance del Ba'nco no ha gastado á 

loa hom bres de negoelos, tem iéndose qne 
influya de modo poco favorable en la  coti­
zación de los valores.

NOTEDADES TEATRALES
S alóa  V ariedades.

La noche del sábado se verificó la  apor­
tara de este lindojteatro con una notable, 
aunque m odesta com pañía, dirigida por 
e l  aplaudido tenor cóm ico Sr. M artinva- 
lie , e l cu a l, en unión de sns estndiosos 
com pañeros, se proponen hacer nna cam ­
pana de invernó lo  más Incida posible.

Las obras elegidas para la  apertura  
faeron £o« za n g o lo tin os , ¡V a  som os tres'., 
E l m on a g u illo  yJt. R ., en  las cnales no 
cesó e l público de reír y  de batir las p a l­
m as á los encargados de interpretarlas.

A ju zgar por el debut, el público acudi­
rá á este m odesto teatro, d o u le  en breve 
se estrenarán obras de reputados autores.

Circo de Colón.
Anteayer se presentaron por primera 

vez en  el este circo m lss y  místor Rofix, 
que son verdaderas notabilidades.

Mister Rofix sostiene en equilibrio sobre 
la  barba, á  pie firme nnas veces y  otras 
sabido en los hom bros de sn herm ana, 
m ultitud de objetos de peso, sillas, un  ca ­
ñ ón  qne dispara, etc ., ete.

A l retirarse de la  pista fueren objeto de 
m ochos aplansos.

El público, qne estaba Im poclento por 
ver e l desafio de saltadores, que ya  h a ­
bíam os anunciado, recibió con nna a tre- 
nadora sa lva  la  presentación de éstos en  
la  plata.

Todos contribuyeron á qoe el núm ero  
resultase m uy Incido, per# el interés era 
la  lucha de Alexandre, raso y  Tonito, por- 
togu és.

Bl primero, aunqne se resentía de una 
pierna, dió saltos form idables. Tonito fné 
e l héroe de la  noche; saltos de pecho, cos­
tado, doble salto, etc., hicieron qne el pú­
blico le tribntase nna ovación inm ensa, 
la  cual se repitió a l abrazarse los com pe­
tidores.

EL DIA fOL TICO
No h ay  tem a para esta sección. La p o lí­

tica  está en  un periodo de com pleta c a l­
m a, y  si no fuese porqae el gobierno y  sns 
a m igos quieren sacar de todo partido p a ­
ra su provecho, no habría ni de qué h a ­
blar.

Porqne la  verdad es qne hasta lo ^ m á s  
tenacea se van  ya  cansando de señalar 
u no y  otro dia á la  opinión y  a l gobierno  
las dem asira adm inistrativas y  de toda  
índole de este a lcald e que el goblerxo ha 
dado al pneblo de Madrid para castigo  de 
sn inercia y  abandono a l e leg ir  conceja­
les; parque hay que convenir en qno cen  
otro Ayuntam iento no podría el alcalde  
hacer m och as cosas de laa que hace; ó en  
otros térm inos: que para un Ayantam iento  
com o e l actn al se merece nn  alcalde com o  
el qne tiene, y  qne e l abandono, en  los 
electores del m ás preciado de los derechos, 
trae estas consecuencias.

T  com o la  opinión y  la  prensa qoe la  re­
presenta, se ha convencido ya  de qne las 
energías del Sr. V lliaverdo se convierten  
en blanduras, en tratándose de personas ó 
cosas qne toquen decerca ó de lejos a l se ­
ñor Romero Robledo, ni cree en la  inter­
vención del m inistro de la  Gobernación en 
nada que se roca con la  administración  
m unicipal, ni nada espera, sino es qne de 
Dios lo  v en g a  el remedio.

En cam bio h em o s’ oído que s l Ayunta­
m iento de Barcelona, tam bién m ny c''m

KOTiCIAS DE ESPECTACULOS
El mi4reol((, i2 del «etual, <• iiauKurtrá U tea- 

po»da del teatro Eapafiel, eea la célebre eemedia es 
trei actea deí iooortal D .  P e d r o  CaUeróD de la Bat­
ea, Casa con d os.pusría s, y la ceaeJia en ■» arte 
de D. Ifasael Uretén de loe Herrcree, El p r ó  y  e l  
con tra .

HáQ coaeozado loa «Qtayos ea el teatro da la 
Princesa da ta ceraedla de U. U. Duranten j  Damaa 
(hijo), es trea artos y  «o prosa, preeedidoe d e  ua 
prilcwo, titulada L uisa  P a ran qu tt, traducida al 
castellane por ua repnlado escritor.

El primer actor del tsatro de la Comedia, D. Emi­
lio Mario, representaré esta nocbe La escu ela  del 
nvateime/iis, obra del insigae eicritor D. Maauei 
B, de loi Ilerrcroa.

■q el froitén y  triaqaele de San Franmieo el 
Qraide, te Tariiiearé un ;;ran partido de pelota é 
celta, hoy domingo, i  las cuatro ds la tarde, aetro 
los célebres oíaos pelotaris Félii Salazsr y  Obiquite 
Aragoaés, contra Mstquiaés y  Pracamio, i  bO tantea

DIMES T DIRETES
EuFueaB slida vienen con e l pelo eriza­

do per las em ociones.
El otro dia le pegaron un  tiro a l cobra­

dor de centribuciones; a l dia signiente se 
Buisidó el cajero m on icipal; a fu tro  des­
apareció el secretario del Ayuntam iento y  
BU fa m ilia ...

T a  para lo  que fa lta , debía la  Providen­
cia  enviarles on  terrem oto.

O un  m otín de consum os, qne es cosa 
m ás fácil de hacer. •

B l fam oso bandido*cubano Manuel G ar­
cia , h a  clavado á u n  rico hacendado nn  
pnnal, dejando nn papel en qne dice:

<Yo DO soy nn asesino. Si he m atado á  
este sn jeto ....»

¿Asesino? ¡Quiá, hom bre! ¿Qnlén h a  l la ­
m ado á usted asesino?

Usted es nn m odesto sangrad or ¡y
nada m ás! ________________

P A R I  í l  C E B T E ÍA R IO
i P U l H

EN CAFÉS Y  ULTRAMARINOS
E x ig ir  la  verdadera m arca.

BL BANCO G E N m A r D E M A O B ID  
se encarga do la  com pra y  venta de títu ­
los cotizados en  Madrid, B arcelona y  P a­
rís y  dem ás plazas.

K)U 3A D I  PARIS t  ¡J i tS f f tm
P a r ís  8 . —  BoIm : F ood M  treneeEM: 3 

por 100, 99‘I0  OiO; 4 liS  por 109, i06 90; 
Oonxolldado» Ingleeee, 97 3 i l6 . -F e » e o «  
españolee 4 por 100 ezt. 64 QO.— UbligAr^c- 
nes de Onb», 4g2,Q 0 -U ltim »  hera, «4  3[32.

adyertencíT ímportante
R ogam ra  á  nuestros suseriptores cuyo  

abono haya term inado 6  term ine en  fin  
del presento m es, se sirvan renovarlo  
antes del 3 i  del corriente, si quieren te ­
ner derecho á  los libros de regalo qne  
esta Adm inistración o&ece á  los suscrip- 
tores que rem iten directam ente el im por­
te de su  abono. Bastará que á  los valo­
res acom pañen una faja del periódíea.

E n  i . “ de N oviem bre girarem os á  car­
go de los que se hallen en descubierto, 
el im porte de un  sem estre de su scrip - 

I ción , entendiéndose renuncian a l regalo 
de libros ofrecidos.

Ti». «AiLoeo, i  caxeo n» J. ̂  l>v

Ayuntamiento de Madrid
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iRiNDES f i i P i o m s  í  I eoallis  de Oro í  Distinciones
Depósito central: Jardines, i5 , b ajo, Madrid. Prevenirse contra annncios de 

a g n a s  LLAM AD AS naturales y  quo pretenden ser ig n a les  y  ann m ejores, y  dicen 
que NO IRRITAN, y  es porque carecen do fuerza. La de L a  N t a r g - a i r i t a  se adap­
ta  á  TODOS los estóm agos. NO IR R ITA y  m ezcláudola con a g u a  re su iU  aáu  MUT 
SUPERIOR 8  los sim ilares. Aunque com o purgante no tiene Igu al e l a g u a  de I - a  
M a r g - a r i t a ,  sus condiciones terapéuticas tam poco, pues cura con facilidad y 
prontitud g ra n  núm ero de afecciones que se expresan en la  etiqueta  de la s  botellas  
y S U G E A N C A U D  L  D -i AGUA, de que carecen las dem ás agu as, le  perm ito tener 
nn GRAN ESTABLECIMIENTO DE BAÑOS, abierto del 15 de Junio a l i5  de Sep­
tiembre.

Pedir prospectos y  hojas clín icas que ee entregan g ra tis  en e l depósito._________

Wn»BCTACOT.OS 
ZA B 2 U BLA .— 8  8(4— Sam pa  

ó la  espoea de m arm ol.
« ftU B D IA .-S  1 1 * .— T. i.*—  AntiblU osa, antlescrofulosa, antlsifllitlca , antlherpótica, a n tip a ra aity la  y  MUT 

En plen a luna de m iel.—  b  íC O N S T ÍtItb n tb .— Con esta a g u a d o  nso general hace OINCUflNTAANCwae Meno 
L a  escuela de m atrim onio LA  SALUD A DOMICILIO.— Prem iada aiempre la  prim era con 

PRmCES.A- 8  l i2 .— La ro­
m án tica  (estreno). —  Los 
postres de la c en a . 

p r í n c i p e  ALFONSO . — 8  1[*
— Sspaña  

ALH AM BRA.— i  l i 2 — Sim o*  
elto  del barrio.—  Madrid 

o lón .— Majos yestadlao - 
tes.— Madrid Colón.

L A R A — 8 1 i« .— T. 3.® par.—
Las recomendaciones. —

A snceoa.— Matrimonio c l-
^ 1 1 . Segun do acto.

APOLO.—  8  1 i S . - A l  agna
Eatos.— El m o c a g ü lllo .—  

csd e C u b a .— La Czarina 
IS L A T A .— 8  II* .— El hijo  

de BU excelencia .—Servi­
d o  de guarnición—  La 

trom pa de caza.—  Bodas 
de oro.

M A R T IN .- 8  l i* . Peláez,—
H ay entresuelo.— Los im ­
presionistas— Kl fuego de 
anoche.— Baile.

ROMEA—  8  u a —Las doce y 
m edia y  sereno.— Toreros 
pelotaris— Por su b lrseá ls  

larra ó el corneta Macias.
' 'oreros y  pelotaris. Baile.

S.ALON 7ARIEDADES.— 8 y 
l l * .— I t  somos t r e s .-L o s  
zan golotin os.— E . R ,— Bl 
m o n a g u illo .— Baile.

PRIO . - 6 4  representacio­
nes de la  pantom im a La 
ía  1 s de Sevilla , con lidia 
de un  b e /erro ,la s  hermo 
sas herm anas Gautier. La 
notable fam ilia  Chrtstany 
e l  grandioso espectáculo  
acuático con las aplaudi­
das nadadoras francesas 
Lerm anps Bvrnett y  otros 
números de atracción.

COLON.— 81(8 4.® presenta­
ción de MiR y  Mr. Roflx, el 
saltador Alexandre, Miss 
Obrlen y  los hércules 
Mres. Marx, y  otros n ú ­
m eros de novedad.

S.VLON E X P R E S S .-T lajea  
a  x j  cénts. por la  mayor 
parte de los países del 
mundo.

FRONTON TRINQUETE.—
(J e rte , 1 ) .  — 4 .—  Gran 
partido á cesta entre caa­
tro niños

P L A T E R I A  C H R I S T O F L E
txn vcK M  uHivtattL m im

DOS
GRANDES PREMIOS
LA MARCA DE FABRICA

w.^.í «C H R í S T O F L E ;: : î i

C U B I E R T O S  C H R I S T O F L E  yUtcédM wbft z t ü i  Hmct

S¿n que nos preocupo ía competencia tío precio que no pueie 
nacérsenos, sino con aetrimento ae ía ealtuad, mantenemos 
constantemente la perfección ae nuestros productos y  continuamos 
fíeles al principio que nos ha proporcionaao nuestro éxito:
Dar el mejor producto ai precio más bajo posible.

Para eoltar toda confusión de los compradores, hemos manto nida 
igualmente:  la unidad de la calidad
que nuestra experiencia de ana indastrla que hemos croado haco 
cuarenta años nos ña demostrado necesaria y  sufíclento.

La única garantía para el comprador es no aceptar como pro­
ductos ae nuestra casa aquellos qae no iieoen la marca de fabrica 
copiada al lado y  e l nombre CHRISTOFLE en todas letras.

C H R I S T O F L E  y  C * .
3 .

R O B  B O Y V E A Ü  l A F F E C T E U R
ást, todas Us auieiinedsdai qw  .-ea&isui to Vicios «e I* ssncto com» MsmWAetae 

jp^roiiia.. B ot-pa », /,(«*«•**. Jtnwdtoc*. j*ewiMAtinH«>

m o m  S O Y V E Á U - l - A F r i g O T E U P
t* m  Y O S T T R O  A B  I » O T A » jr O

¡as actídeniM USQUcot u U ísos 6  rebeldes : Ctaerm », m m v t 'A i ;  « s w T  
jpiWiSfsfifii u l oomo ai t  Uafatiunsa, U  E»ar»/ul»am  j  U fwfcefgn lsta  

^70111 M i l  r'fTÍa'’t r'-T*-I iwSUatiertoO.r'SdV'TUáUmmK.I'iaUSHlKÍMMto.

■ ■ ■ ■ ■  CARNL HIERRO I QUINA
B AUmeata asi fansusu uito )  Ist Ttoúeea ■ »  tetoraécM#

V I N O  F E R R U G I N O S O  A R Q U D
T  oon Tofrof LOS r u n o n o s  trararm os na ijl  GARM B  

«K H C s. ñ a m a *  r  • icia#t Mes «am to oxlto emuatuito j  tas afln&ado&M to 
todss Uj emlncncii* roétUcss irvabi» (toe aaoelsetra to U C m v», 1 »

n iui fuiiUM Hrt il
N u M troe rep re«*n t«n tM  •  MADRID • «  Im »*• MSU.EIUO, aEMlANOa, Carrera da San Jarom lno

ULMORRAN&S
Se curan n 21 liorasoonla 

POMADA UE TREJÜ.—DU 
que (ie Alba. 17. farmacia.

DDI I P  nuU rlL A u  Ull Cur.icióii pron­
ta y  segura. Método espe/’ ial. 
1 0  á 12 y  2 á 4. Gra; s domin­
gos munana. Zaragoza, 6 .2  •

n 1  T n n o  se realizan t das 
u A L 'y U u  las ex 'stm cias. 
Precios baratísimos. Precia­
dlas. 34. tiendi.

ESPEBkNZk T ORIDkD

HISTO;- IAS C A L L E JE R A S
E L  A L M A  D O R M I D A

1 .* ds a s sn s  L a  elasv  m edia  
PO*

ALFONSO P E R E Z  N IE V A

U CUnM u  
ís  Saivrt, 

to
el UBiuA <iDe retms todu k> m e entOM j  fortalece kw orraoce, I 

regulirU*,' cóortobi>jHtiDeBia^ooBsld«aJ>lem;into Us^Merns o.tsftuto a U sangre ¡aread es, en efecto,
iQ M i» e c íd a  y  dMCOlorlóa . e l fiiv F , ü ’ O otatécioii y  U  X v e r tia  n to t.
Pareuew «aFsris laem éi 1. FBMt,rsixií*6iKe,iM,reeIUbabee, SwewltIBODD. 
rwT wamgwi, n aiss KM tOBaS L4* P*»OPaU£ «muas

EXIJASE ABOUD

Sigiénich, Infalible y  Préserrati^a
u  M IC *  m e  eor* >o» O n ]» »  re c ie n te s  e  «p o a lco s, *iB  el amiUio de etre « e d lk sM iM  

i e  u n t o  an lM  prineipale» betiea iití «Biverse. (E to j ir  «1 método).. SO  »5o» to ento. 
V e n a .  «  ca*» «  i. P M R R É ,  plurmacisa. seeeesM M  to  Baec, w  lUcfteUcM-

S u vende armbrionotsl.Li-, 
brurta, Concepción. Jeró- 

nima, tfi, entresuelo i?.q *

A bogado de larga prácti­
ca. Consulta# y  todo 

asunto profesional. Amigable 
Componedor para oviiar en 
lo posible gastes litigi-. s a 

Ballesta, 15. pral. Du 3 á 1 .

M L PESET
AL QUE PRESENTE

dKMKWKlK*K»í«

T í i S ,  C A T A R R O ,  .< tS M A , *
Se cura ó sU vja  m stantaneam cnle, lo  mis 

m o que la  tos ferina y  d'-m ás enfermedades 
bronquiales, con el jarabe 6  pastillas balsá­
m icas; frasco 18 rs., caja 8 . Kecomandado por 
los médicos tegú n  p. ospecto que acom paña.

A -t  e>st<5 n i . ( f f  o  — Ouraclón pronta y  ra­
dical de todas las dispepsias, g a s tr a lg ia ', a ce­
días, vóm itos y  dem ás desarreglos, con la  m a g ­
nesia efervescente, refresco laxante m u y a g ra -  
dable.— Frasco 1 0  rs.

Depósito de todas las especialidalea y 
A gu as Miuerales nacionales y  extranjeras 
m ás baratas que eu cualquier otra casa y 
siem pre todo reciente y  legitim o .

Se rem ite á provincias á donde se pida. 
r ' J k . R  V» A .X  X A .  C í  A  f t C K R A .

P R IN C IP E ,  13, M A D U I I )

P r e c io t  p a r a  el p ú b lico  en  g en era l, A p e te t tu  la  
p r im e r a  j  H a t  te g u n d a t ; á  lo t  tu te r ip ío r e t  
d e  E l  G lobo S‘50 y  1'50 retp eeíiva M ien te eada  
u n a  d e  Uu  áí(twio«.
La m ayor parte de as .ov elas  que constitu­

yen las ñ u t o r ia e  ecd lejereu  han sido publica­
das por E l  Globo, y  deseosos de que los sus­
criptores puedan obtener la  colección com ple­
t a  de as m ism as, n o  bem os vacilado en reca­
bar del Sr. Pérez Nieva la  rebaja de precio de 
su obra, á  fln de facilitar su  adquisición en 
condicionen económ lcaa  

E tp e r a m a  y  C aridad  es una n ovela  de cerca 
de 5(X> páginas en la  que se desarrolla nn in­
teresante y  dram ático argum ento de costum ­
bres aristocráticas,presentado con la b r illa n -  
tez to  color qne da á  todas sus obras nuestro 
colaborador Sr. Pérez Nieva.

E l a lm a  d orm id a  es la  prim era novela de 
una serle que bajo el epígrafe com ún de L a  
e lo te  m edia  ae propone publicar nnestro redac­
tor literario Sr. Pérez Nieva, retratando tan  
interesante elem ento social; el primer tomo 
es una acabada fotografía.

De venta am bas, con lascondlcionescitadas  
en  la  Administración de El  G lobo.

v- v* — ? K ^ ' ^ U i

fflíiíios M ii m n m  msáíiii
D E  B A R C E L O N A

M e td e  O ctu bre d e lÍ 9 S

£ ^ fn e * s - V o r l ad e  Iw B  .A .n t i l lc w «  N e w -  
y  V e r a o r a e .

Combinación á  puertos am sricanoi áel A tlántico 1  
puertos N. y  S. del Pacífico 

£1 10 de Cádiz, vapor

B Ü E N O S  A I R E S
|,paraPuerta Rico y  Habana y  con trasbordo para Pro 

greeo, Cam peche, Frontera y  Veracruz.
S l  SO, de Santander, vapor

R E I N A  M A R I A  C R I S T I N A
para Cornña, Puerto Rico, H abana y  Veracruz.

Bl SO, de Cádiz, vapor

MONTEVIDEO
para Las Palm as, Puerto Rico, Habana Progreso y  Vo 
racrnz y oon trasbordo para los litorales de Puerto £ !« •  
y  Cuba, Tetados Cnidoo, Tuxpan y  Tampico.

I , . f n e a  d e  F l l i p i n u .
SI 16, de Barcelona, vapor

t U H  I G N A C I O
para Port-Sald, Aden, Colom be, Singapore y  M anila.

Z .< íia e a  d e  M s r m e o o * » .
Bl 18, de Barcelona, el vapor

-to

RA i

C á p s u l a s  d e  S á n d a l o
m e'ores que l is  d«l D r, IM*», de Barcelona, y que curen 
niak pronto y  railicalnienie ’ odas las ENFERMEDADES 
u r i n a r i a s  Ca'on-e aíif.s do éxito, premiadas con medalla 
de oro en 1* Exposi i6 n Univer«al de Barcelona d.; 1888. Uni­
cas aprotiadasy recouieiidada# por las Reales Acaderoias 
de Barcelona y  de Mallorca; varias cori>of8  ñones cieiitffl -as 
y  renumbra<io# orácti-ios diariamente las pre»cnhen,re :o 
nociendo ventajas sobre sus similares.—Frasco, 14rea!es.—  
Farmacia ilol O", plazi dei Pino 6 , Barcelona; en
Madrid, G . Or.ega.lLeéii, 13, y prinr.ipales de España.

Se rémiteii i>or correo anticipando eu valor.

AiiHii) DE CoüEEClD
G . B A I L L Y - B A I L L I E R E

P Á

■

u A n

DUREZAS 8 K C U R A N  A 
los 4 ,  8  ó 6  dir> 

«eguij i.i naturaleza del quesea

¿üiücida ŝcfiva

Coatre Hispano A m e r ic u o  d o  edae& olÓD y  do 
•aMflauBa bajo la  direcelóa do

V .  F E R N A N .'J Ü  A L C A N T A R A  
Se b a ila  situado en e l barrio m ás sano de 

Madrid y  en H otel ventilado y  extenso (Ferraz, 
19). Se adm iten internos, m edio pensionistas y  
externos. Com plem ento de ias condiciones hi­
g ién icas Iel local, es e l plan de edncación fí­
sica encam inado á  robustecer á los alum nos y 
conservar su salud. Las excursiones sem ana­
les á los Museos am plían el plan odcla l de en­
señanza. de preparan alum nos para los exá­
m enes de enseñanza Ubre, qoe tantas ve tajas  
proporcionan á los que necesitan hacer sus sa- 
lodios en poco tiem po. Pedir prospectos a l di­
rector, Ferraz, 19, Madrid.

é-TÚ

Z  para M elllla, M alaga, Oenta, Cadlz, la n g e r, Laraeno.K *  
L bat, ussabianca, M azagán y  Mogador. 
ij ■ iServicio d e T á n g er .— D e  Cádiz para Tánger los Innss. 
\ m iércoles j  viernes y  de Tánger para Cádiz los marta*, 
S  ju eves y  sábados

Para m as Informes, en Madrid. A gencia de <a Gota- 
«  pañia Trasatlántica, Pnerta dal idol, 10.

E s li io fe iis iv o ,  lio e s  c o rro s iv o ; e s  inco lo ro , no  rn sñch s. -
Vo e x ig e  veiiJaje a lg u iio i ap licació i: senc illlsim i*. í  rea les 
.'rasco eu las fa rm ac ia *, íie rbo la rio s, u lt ra m a r in o s  y  baztt- 

, -e». D epo sita rio  en M a d r id  D. M e lc h o r  G a rd a ,  Capells-' 
uos, núm . 1- Depósito  centra l; J. E sc r iv A .  F e rn a n d o  V il,
j ú m .  7 ,  f a r m a c i a ,  B A R C E L O N A .

Ut IDliaOSOS lÉlICOS QÜE EI7LEU It

SOLUCION PAUTAUBERGE
al CLOAHIDRO-rOftFATO d» CAL CREOSOTADO 

Ja cocuiderAQ coom  el rem edio m ia ««gu ro  j  abcui cooirm U «

E N F E R M E D A D E S  D E L P E C H O j
7<«n, í r o n u u i í J t  e r io K it ,  T u tu  t n l i í u u  / FazUntctt, Danfut. 

r, I. espanta* Pautaubarge k  tmplcan ni loa ciltinua eatt» j 
o o o T l e D C D  1  l u  p n - b O n u  < )S »

BO onlrren tom ar la crecaot*  b*)o It form a da roladoa. 
b  OM ( « t. Pautantnrg» a C’ , 11, ru Jiiu Ccur. Pans

“ T t-Aá »Kty<‘lFA> ««

O R A N  E X P O S I C I O N
de 6 o  m esas de billar con tablero t o  pizarra y  bandas 
le  g o m a , N orte-A m ericanas, que por su  elegancia y 
in s tr u c c ió n  pueden com petir con las mejores & bricai 
extranjeras, com o podrán ver los que gusten visitar 
estos talleres, donde la  entrada es liore, desde las 6  d« 
la m añana hasta ias 6  de ía tarde

C A L L E  .> E  l .A S  P E G U E L A S  N U M . i 6 .  
• x T S Z - . x : r ’ c a > T O  s c t

E H O L & T D H O  P A D R Ó
KüSÍBRiTlTfl T ¡5EPGHA.TIID DE LA SAÍSBE
e 'f .  R e te  p re e io so  m ed ie sm en to  lle vo  
6 0  a ñ o s  de  éxito, y  es ia fa llb le  p s r a  
c u ra r  U s  H E R P E S  en  « n s  v a r is d e s  f o r ­
m as. la s  R7>i ; K Ó F U L A 8, el V E N E R E O ,  
R K U M A .  « U T A ,  E N F R R M B D A U E S

* D K l .  H ÍG A D O ,  y  60 g e se ra l  lo s  pade-

t i c itaiesU iH  'i r lg iu a d a s  p o r t a  pob reaa  da 
1 etsgre y  -bAL is h u m o re s  de ta m lsota

*  t í j j  L u  re fíom lenda la  c la se  m éd ica  p o r  
^  .r' s i  sor e i a ite ran ta  y  p scoae tituyen te  mé»

efloa*, y  a l p úb lico  lo  tom a  p o r  se r  el 
! ' ' O í  d e p u ra t iv o  má», isocenb»  y  se gu ro . •9<S
t C;i'  v t . i r . A  A S, p o n  B i A T o n —

/ F A R M A C I A  D K I i  G L O B O ,  P ia - í*  R e a l. 
; t iún ie ro  4, l ia m - lc o a .  - A l  de ta ll en 
;  ¿T t o d s s  la s  de I s  V e n j o a l s  y  U l! is>n a r.
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POR

MISTRESS HÜNGERFORD

Se fijó eu M. Mildm ay. 
f ' — ¡Si, es verdad— balbuceó e lla  hacien­
do un esfuerza— h a y ... o tro ... que
am o.

Y  entonces se echó á  llorar de prouto 
am argam ente, y volvió la  cara h a d e  la 
pared.

Ix>d ojos de mlster M ildm ay se arrasaron  
de lagrim as.

Coluco su m ano con cariño en el hombro  
d e Dolores.

— ¡Pobre niña, oobrecita!
Conque ¿es eso?—dijo.
Pero consaólese usted, por D.os.
Aun habrá a lg u n a  esperanza.
Kstoy convencida que ese amor es recl- 

p io ro .
Y qaizás, á pesar de los obstáculos que 

ahora • xisteu , ee unirán ustedes después.
— ;.So— contestó Dolores estrem ecién­

dose, ni abura— ui en e lp o r v e n ir -¡a u o c a !

X X V I I I

— ¡La m ism a, la  misina cara ..., el pare- 
cid • .'S extraordinario!— murmuró mister 
M i.o i.ay que a n ia  eu su gabinete daarrl 
ba -  auajo, fre sa  de agítanción nerviosa.

L leva  las m anos cruzid as detrás de la  
espalda, é inclina m ucho la  cabeza.

Cree estar solo en la  habitación.
— S'i e l p a ied d o  es extraño— dijo m ls- 

tress K lg ew u ith  con aire pensativo.
Se extrem ece y  sale de su m editación.
— ¡\ h ! con que esta usted ahí, B ig e -  

w ortu—exclam a dando un suspiro.
M-j creia so!u.
¿Y entouces habrá nsted notado tam bién  

sn parecido sorprendente?
— Si, señor.
S e n a  necesario estar c ieg a  para no n o­

tarlo .
S .m  los m ism os ojos, la  m ism a boca y 

la  cabellera tiene el m ism o m otlz doralo , 
só lo  que lo  de aquella  le bajaba hasta m ás 
a llá  de la d a tu ra , ¿lo recu-srua usted?

— ¡A caso puedo yo o lvid ar el m e ot de­
talle?

Se pasó la m ano por la  frente y  lanzó 
un profundo suspiro.

Los recuerdos del pasado erau su m a ­
m ente am argos para é !, sin duda a lgu n a .

— ¿Cómo sigue hoy nuestra e n fe r m a ? -  
preguntó 8  quem a ropa.

L a  ultim a vez que la  vi, estaba a lgo  
encarnada, e x a lta d a -¿e b ?

— Pensaría luizás en su pasada ex iste n - 
d a .

Bsos recuerdos a  veces la  atorm entan, 
bien se vé, pero no quiere hablar de 
ello» .

Guarda perfectam ente sn secreto, sea 
cu al fuere.

Lo guarda tauto, qae uo se concibe, tra ­
tándose de u aa  persona tan  delicada.

¡Pero no creo que haya caldo la  menor 
m ancha sobre e lla , eso, nunca, ja m ás!—  
exclam a mistress K igew ortti con una v e ­
hem encia que saca fuera de quicio á su 
oyente.

Nunca lo creeré.
— ¡Uua m ancha, una m anchal—repite 

BU am o que uo parece compre Jer el sentí 
do de sus palabras.

Sa dejó Caer en una butaca.
— ¡Una m anchal— repite.
De pronto lo  coinpreadd todo y  adivina  

qua la  excelente am a de l_aves defleada 
la  reputación de la pobre aiaa.

La sola idea que se trate de ofenderla, 
la  exalta  lo indeeible.

— Serla preciso ser m uy m alvada, para 
creer que una porsona com o e lla  fueso 
culpable.

— Pero señor, asa es m i opinión ;— dijo el 
am a de llav es con dulzura.

Sin em bargo debe os pensar en a lg o , 
¡aunque sólo fuera por servir á la  pobre 
Bina!

de ha fu gad o de sn casa , no cabe duda.
Pero ¿por qué? eso es lo  que no se sabe.
Habrán querido casarla  probablem ente  

con U Q  hom bre que ella  no quería.
He oido hablar de esas cosas— a ñ id ió  

ella  con m ucha diguldad y  m ucho cora ­
zón.

— ¡Qa-zás, quizás, pobre nina!— m orm u ­
ró tristem ente M. M ildm ay.

Recordó aquella  explosión de pena, 
cuando a lgu n o s dias antea abordó con de - 
licadeza, y  en g en era l la cuestión do 
amores.

Bien visto, ¿qué ten ia  de particular que, 
amandu á otro hom bre, se librara, con  
ia  fu g a , de la  necesidad de casarse con  
otro? No tendría otro remedio.

— Se h alla  m u y a b a tlla — continuó m ls- 
tress Bdgew orth dando golp es ee la  masa 
con e l pnno cerrado.

No pue lo  verla  así.'
No sabemos nada de e lla , es cierto; p e ­

ro mi coraz)Q se siente atraído por esa n i­
ña, á causa de su sin gu la r  parecido, y 
«adem é:,» porque la casa está m u y sola, 
señor, y  una ulna, uua jo ven , parece quo 
anim a todo lo que rodfa ,

Y  m ira á  su am o da soslayo com o para  
adivinar ol efecto que sus palabras h a ­
bían producido.

Después añade en voz baja:
— ¡Cuando nos abandone sabrem os lo  

que nem os perdido!
Su etlencio, su frialdad, la descorazona­

ron, pues hasta eatonces dem ostrado h a ­
bía su am o, un g ra n  cariño hacia la  p o ­
bre a b a n io a a la  que ia suerte echó ea  su 
casa.

Ese cariño paresía real y  verdadero.
— ¡ Abaulonaraosl nunca.
¿No h l dicho que no tenia hogai?
¿Por q jé  se ir a?— preguntó M. Mildm ay,

con una energía que no había mostrado, 
desde e l terrible acoutecim lento que le 
puso luto en el corazón.

— Sin em bargo eetá m uy decidida á ha-* 
ceflü — i l jo  eL -  ( •• ire entristecido.

Hace nna h..:iK ■ iiscutla sóbrelos
! m e llo s  de pode./^e ^ jL a r  la  subslsteu- 
. cía , su vida, en n.iu ciudad populosa.

— ¿yo vida?
! Su mnerte, m ás bien— exclam ó m lster  

M ildm ay, m uy agitado.
; No puede, no debe m archarse.

¡No faltaría más!
I ¡Bxpooer una criatura tan jo ven , tan  
. dulce, á los teotsclon es, á las miserias de 

la  pobreza! eso no será, digo.
Y  se volvió  a ír a lo  hacia su am a de l la ­

ves, com o SI e lla  tuviera la  culpa de 
todo.

Bl m undo es cosa terrible, y  e lla  no 
puede en n in gú n  modo, luchar con él.

— Es lo  que la  he dicho—contestó m ls- 
tress E igewori-h, con aire grave .

La he m anlfe^taio  m i creencia de que 
sl la  pedía á usted que la  dejara q u ejarse  
e n c a sa , usted no tendría Inco veniente  
en atender su petición.
_  Sin em bargo, á pesar de todo, se em pe­
ña en  marcharse.

— Bs ona  locuela— exclam ó M. M ildm ay  
im pacientada; habrá que convencerla.

Una ch iq u illa  de su e.lad no tiene dere­
cho á  tom ar determ inaciones.

Basta qne le  m anden a lg o  las personas 
m ayores para que ten ga  que obedecer.

L a  observación del pobre H. M ildm ay, 
se caía  de puro'.ahsorda.

Esa audaz tentativa da asam ir cierta sa - 
rledad, llam ó la  atención del am a da l la ­
ves, a l fijarse en aquel rostro tan bonda 
doso por lo  regn lar, y  en aquellos dedos 
nerviosos y  trém ulos.

— Pienso com o usted, señor, com p leta ­
m ente com o usted— contestó e lla  con g r a ­
vedad, volviendo á dar golp ecitos en la 
m esa.

¿Pero q u 'éa  dará esa orden?
¿Sera usted?
— ¿Yo? ¡oh, no. Dios m ío! ¡no!
Mas vale que se lo  d iga  una m ujer— dijo  

él tartam udeando.
— Ya he hablado, señor, y  ha fracasado.

•^Paes bleo: si es preciso m ostrar e c e r -  
g ía — declaió M. M ildm ay con voz trém ula  
— la tendré.

¡Básta, Basta!
Desda luego que es m i huéspeda.
Yo soy, en cierto mudo, un tutor d e s ig ­

nado por la  Providencia.
¡La prohibiré pues... pero no con acri­

tud, qne se m arche!
E dgw orth be leído en a lgu n a  parte, 

que la  tiranía nunca sirve para nada, pero 
le daré á entender que no abandonara mi 
casa hasta que sus am igos y  parientes la  
reclam en.

— Sabrá usted decirle a lg o — dijo m is - 
tresa BlgW(>rth m uy sorprendida.

Aun después de tantos años no habia  
dejado de teoer fé en él.

¿Y cuándo le  va usted á h ablar, señor!
E n segu ida , quizás hoy m ism o.
¡Esa nm a podrá reem plazar lo  que a s -  

t e l  perdió!
Mistress B>igwaTth se echa á llorar á 

lágrim a viva .
¡Oh! señor, vaya usted á verla , y  con - 

vénzala que se quede coa nosotros.
S en a horrible que ahora se m archase.
Bn esto, la excelente m ojer se tapó la  

cara con su lim pio de ian ta l, y  se  desaho­
g ó  el corazón sollozando am argam ente.

Desde que el doctor permitió a Dolores 
salir de sn habitación, se le  habla a s ig n a ­
do un precioso cu srto , donde e lla  solía  
estar generalm ente.

Sentado eu aquella  pieza M. M ;ldm sy  
trató en vano de principiar su discurso.

Erale im posible dar la  orden de que 
habló anteriorm ente.

La energía para reducirla á la  obedien­
cia le faltaba por com pleto.

Para hablar con verdad, elim perloso tu ­
tor designado por la Providencia, b a ilá ­
base en un  esta lo lastim oso de cortedad.

Durante tres la rg o s m inutos, permane 
ció  com pletam ente silencioso.

El esfuerzo que hizo para h allar el m e­
dio de entrar en  m ateria le hizo enm ude­
cer.

La dulce voz de Dolores, sacan lole de 
su m ^diraclón, le can»ó u n ag ra -i a leg ría .

— H aj una cosa que m e p r e o c u p a -d ijo  
e lla  casi con solem nidad.
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